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      Es oficial: soy prostituta… de lujo, pero en cualquier caso una repugnante fulana. No podía soportar mirarme a la cara mientras me arreglaba para ir al hospital. Dentro de poco quitaría todos los espejos y se los daría a la beneficencia. La vergüenza empañaba mi reflejo. Mi padre sentiría asco si supiera lo que había hecho. Por eso nunca lo descubriría.


      Fiel a sus palabras, Jake Sutherland había saldado la deuda de las facturas del hospital de mi padre. Los amigos multimillonarios resultaban útiles, aunque no es que lo considerara mi amigo. Era más bien un enemigo acérrimo. Había tomado todas y cada una de mis normas y las había partido en pedazos y después me había destrozado también a mí. Teníamos una fuerte atracción química, pero eso era todo, y por ese motivo no se había molestado en intentar que fuera su novia. Simplemente compraba lo que deseaba y se salía con la suya. Y eso estaba muy mal.


      Por otra parte, nos había ayudado a mi padre y a mí, así que le estaba agradecida. ¿Qué habría ocurrido si no hubiera llegado con el dinero? ¿Habrían dejado a mi pobre padre en la habitación y habrían apagado la luz?


      Me deshice de esos pensamientos cuando llegué a la entrada principal. Me dirigí directamente hacia su habitación, pero una joven enfermera con una bata morada y zapatillas de deporte blancas me detuvo. Puso una bandeja de medicamentos prescritos en el mostrador y me miró detenidamente.


      ―¿Es usted familiar del señor Madison?


      Me detuve. La mayoría de la plantilla no se molestaba en preguntarme porque parecía que sabía hacia dónde ir. Sentía el latido del corazón en los oídos. «Por favor, dame buenas noticias».


      ―Sí, ¿ha pasado algo?


      ―Venga, le hemos trasladado. Le enseño el camino.


      Mis hombros se relajaron mientras la enfermera me llevaba a un pasillo que no conocía.


      Me sonó el teléfono: acababa de recibir un mensaje. Sentí un hormigueo en el estómago al ver el nombre del remitente.


      

        Jake:


        > Ven a mi despacho a las dos.


      


      Sus mensajes eran siempre bruscos y no perdía tiempo en preguntarme si podía ir o no. Esperaba que cancelara todos mis planes y que atendiera todas y cada una de sus necesidades y eso era muy desconsiderado por su parte. ¿Por qué todo tenía que ser tan urgente? Me mordí el labio mientras barajaba las posibles respuestas al tiempo que intentaba mantener la vista en el camino. Sería desastroso que me chocara contra un carrito del hospital.


      ―No está permitido usar los teléfonos móviles. ―La enfermera interrumpió mis dispersos pensamientos mientras se paraba y me miraba por encima del hombro―. Puede ir a las zonas comunes, pero aquí lo tiene que apagar.


      Noté una sensación de pánico en el pecho y me mordí la mejilla.


      ―¿Puedo sólo responder a este mensaje? Es sólo un minuto.


      La enfermera vaciló, pero accedió.


      Cogí el teléfono con ambas manos. ¿Cómo iba a salir corriendo para ir a verle? ¿Mi padre acababa de pasar por una operación de vida o muerte y yo echaba a correr para ir a una emocionante cita con el soltero más codiciado del mundo? No, eso no iba a pasar. La vida de mi padre pendía de un hilo, así que me necesitaba más que Jake.


      Escribí una respuesta rápida.


      

        >Lo siento, tengo que cuidar a mi padre esta noche.


      


      Apagué el teléfono y lo metí al bolso. Tardé poco en olvidarme del mensaje mientras el hedor del desinfectante de hospital se transformaba en un aroma a lavanda. Las paredes blancas ya no estaban tan desnudas, sino que de cada panel colgaba una obra de arte personalizada. El pasillo entero era más cálido y tenía un aire lujoso. Las bandejas de servir brillaban demasiado e incluso las jarras de agua eran diferentes. Nada de eso tenía sentido. Parecía un hotel de cinco estrellas en lugar de un hospital.


      ―¿Por qué lo han trasladado? ¿Por qué no me han informado?


      ―Es el procedimiento estándar después de una operación. ―La enfermera le dirigió una sonrisa comprensiva, pero ninguna disculpa.


      Hacía tanto calor en el pasillo que me estaba asfixiando. Tamborileé con los dedos una garrafa mientras avanzábamos a grandes zancadas para ver cómo sonaba. ¿Era cristal? No, era plástico pesado, pero de todas formas era elegante.


      ―¿Esto? Esto no es estándar. ¿Qué está ocurriendo aquí?


      Debían de haber trasladado a mi padre mientras yo no estaba la noche anterior. Después del sexo y de la comida, Jake me había llevado al hospital, había pagado las facturas y me había llevado a comprar provisiones. No había sido capaz de ir a ningún sitio hasta que me despachó. Aunque no me trató como a una esclava sexual, yo me sentía así de todas formas al estar a su entera disposición. Para él, yo sólo era un cuerpo disponible que podía usar de vez en cuando si le apetecía. Lo más extraño fue ver a Jake Sutherland en un supermercado, haciendo la compra como el resto de los mortales. Parecía desconcertado y perplejo mientras me observaba leer por encima las etiquetas con los ingredientes para elegir la caja correcta de barritas de cereal. Por suerte, después de dos horas haciendo recados estaba tan agotado que me llevó de vuelta a mi coche y me pude ir a casa.


      ―Va todo bien, señorita Madison. Lo hemos trasladado por cortesía del señor Sutherland.


      Ni siquiera tuvo que leerlo en el portapapeles. Una sonrisa de emoción se le dibujó en los labios al pronunciar el nombre del conocido multimillonario.


      Tensé la mandíbula y resistí la tentación de entornar los ojos. Me dieron ganas coger un trapo y borrarle esa sonrisa de la cara. Lo habían trasladado de repente sin mi consentimiento y esa mujer no tenía ni idea de con quién estaba hablando. Este hombre ahora controlaba todos los aspectos de mi vida y yo lo odiaba. Jake ni siquiera estaba emparentado con mi padre. Yo sí y me ponía de muy mala leche que no me lo hubieran consultado antes.


      Todos mis pensamientos pasaron a mi padre. ¿Qué estaría pensando en ese momento? Sabía que no tenía el dinero para pagar algo así. Levanté la barbilla.


      ―Es muy amable por su parte, pero la habitación anterior era perfecta. Esto es totalmente innecesario.


      Inclinó la cabeza hacia un lado, pero de su rostro no despareció su expresión soñadora.


      ―¿Lo llevamos de nuevo al ala este?


      La imagen del pasillo del que acabábamos de salir me hizo sentir un hedor a vómito y a desinfectante. Tragué el incómodo nudo que tenía en la garganta. ¿Por qué iba a querer eso para mi padre? ¿Me estaba comportando de manera estúpida y orgullosa? Necesité cada ápice de valor para formar una sonrisa con mis reacios labios. Hundí los hombros.


      ―No, está bien ―murmuré―. Lléveme a su habitación.


      La sonrisa estática no se le borró de la boca. Su cara estaba demasiado radiante mientras abrazaba la carpeta contra el pecho.


      ―Claro ―respondió, indicándome que continuara.


      Reprimí las ganas de arrancarle la carpeta de los brazos y darle un golpe en la cabeza con ella. Era completamente consciente del estatus de sex symbol de Jake, porque la noche anterior en el supermercado había echado un vistazo a la esquina de un periódico sensacionalista semanal. Fingí no haberlo visto mientras poníamos la comida en la cinta transportadora. No tenía necesidad de leer artículos sobre el arrebatador hombre del billón de dólares; veía el drama de primera mano. Además, nunca le daría la satisfacción de verme pensar que era un tío bueno, porque no lo era. Sólo era un hombre y lo trataría como tal. Un hombre normal y corriente.


      Sin embargo, la enfermera no estaba libre de culpa. Estiré el cuello y tensé los labios.


      ―Tengo que comprobar su régimen de comidas.


      Después de poner un pie en la suite de lujo y ver a mi padre apoltronado entre mantas rojas aterciopeladas, me aclaré la garganta y le arranqué el papel de las manos. Ojeé el menú de filet mignon, gambas y caviar. Tenían de todo excepto coñac. Me tenía sin cuidado si lo trasladaban a la azotea, pero al menos sería yo quien llevara el control de sus comidas. Le dirigí una rígida sonrisa y le devolví el menú.


      ―Gracias. Es intolerante a la lactosa y, por favor, asegúrese de que no coma carne roja a menos que sea alimentada con pasto.


      «Trágate esa».


      La enfermera pasó por delante de mí arrastrando los pies y cogió de su mesilla un cuenco medio vacío de arándanos y semillas de granada.


      ―Lo apuntaré en su expediente y avisaré a la cocina ―declaró antes de girarse hacia mi padre―. ¿Cómo se encuentra hoy, señor Madison?


      ―Mejor, ahora que mi hija está aquí ―respondió, esbozando una sonrisa.


      Sentí una punzada de culpa en el estómago. Llegaba dos horas más tarde de lo habitual. No había pretendido llegar tarde, pero durante el último mes mi mente estaba hecha un lío y necesitaba hasta la última pizca de mi fuerza mental para ocuparme de las tareas diarias. Jake me había consumido hasta la última gota de energía la noche anterior. Aun así, me alegraba ver a mi padre tan optimista.


      Tenía la piel pálida y macilenta, pero sus ojos brillaban más y parecía mucho más sano que antes. ¿Por qué no habíamos hecho la operación antes? No importaba, ahora ya estaba hecha y parecía estar mejor. Dejé escapar un largo suspiro y relajé los hombros. «Creo que se va a poner bien».


      Analizó la parte superior de mi cuerpo y torció la boca hacia un lado al tiempo que entrecerraba un ojo.


      ―Estás distinta. Más relajada.


      Tragué saliva, cubriéndome más con la chaqueta. Jake me estaba convirtiendo en alguien que no era y necesitaba ocultarlo y cambiar rápido de tema.


      ―Tú también ―solté.


      Y era cierto. Tenía la cara más tranquila de lo que le había visto jamás. Era bueno recibir cuidados profesionales, aunque estaba sorprendida por la mejora con respecto a lo que yo le proporcionaba en casa.


      ―No puedo quejarme. El servicio es bueno y esta mañana han venido con algún tipo de tratamiento raro para la piel para que no tuviera aspecto de llevar días durmiendo en el hospital. ―Se puso serio―. ¿Quién está pagando esto, Chloe?


      No estaba segura de si quería agradecérmelo o retorcerme el cuello, así que decidí callármelo. De todas formas, era imposible que estuviera preparada para inventarme una mentira tan rápido, así que no contesté. En lugar de eso, le puse una mano en la frente.


      ―¿Cómo te sientes? ¿No sientes dolor muscular ni ningún malestar fuerte por el pecho?


      Levantó una ceja y me dirigió una mirada de advertencia antes de hundir los hombros. Su mirada se ablandó.


      ―No siento ningún dolor ni ningún malestar en absoluto. Sólo un cosquilleo cuando me muevo mucho. Los puntos son muy recientes.


      Relajé los hombros al experimentar una inesperada sensación de alivio, no sólo porque la operación hubiera sido un éxito, sino porque había conseguido cambiar de tema. Mi padre se estaba curando y lo último que necesitaba oír era que el nuevo trabajo de su hija era el de puta. Sonreí.


      ―Bueno, pues no te muevas demasiado.


      Por primera vez en meses, di un profundo respiro por la nariz y exhalé. La paliza del día anterior me había dejado agotada, así que cuando mi padre se durmió, le dejé una nota diciendo que volvería por la tarde. El aire fresco me golpeó la cara al salir.


      Cuando llegué a casa, me di una ducha y comí algo antes de irme directa a la cama. Jake me había dejado agotada, pero no fui capaz de dormir mientras descansaba tumbada sobre mi espalda. Fijé la mirada en el techo y pensé si aceptar su propuesta había sido la opción correcta. El dinero no me haría rica ni por asomo, pero si seguía trabajando para él, mi padre y yo podríamos vivir cómodamente sin tener que preocuparnos por las facturas. Sin embargo, no podría vivir para siempre de ese trato. Sin duda Jake se aburriría de tener siempre a la misma acompañante, pero en cualquier caso yo intentaría alargar el contrato tanto como fuera posible.


      El sentimiento de culpa se resistía a desaparecer, haciendo que fuera imposible dormir. Me giré hacia un lado y me quedé mirando al vacío. ¿Sabría mi padre quién estaba pagando las facturas? Al final, la oscuridad me rodeó y me sumió en un profundo sueño.


      El sonido de alguien llamando a la puerta con insistencia resonó por toda la casa.


      Me incorporé de golpe, sudando por las capas de mantas que me cubrían. Me froté los ojos e intenté despejar la mente. Saqué las piernas de la cama balanceándolas, me aparté el pelo de la frente y bajé. ¿Quién podría ser? Miré el reloj. Sólo eran las tres de la tarde, pero en una o dos horas tendría que volver al hospital. Me froté los ojos y cogí un par de zapatillas de casa.


      Otro golpe sacudió la puerta.


      ―¡Un minuto!


      Fuera quien fuera, estaba loco y ni siquiera esperó a que diera tres pasos antes de empezar a aporrear la puerta.


      Abrí la puerta y vi a Jake con un traje negro esperando sobre el felpudo. Llevaba su cabello oscuro engominado hacia atrás y tenía las comisuras de los labios hacia abajo, formando una mueca.
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      De repente, una sensación de frío me recorrió las venas y el estómago me dio un vuelco.

      ―¿Qué haces aquí?

      Se notaba que estaba enfadado. Me fulminó con la mirada.

      ―¿Por qué no iba a estar aquí? Se suponía que nos íbamos a reunir a las dos en punto, Chloe. Son las tres. ¿Se te ha olvidado o has ignorado mi mensaje?

      Sentí el latido del corazón retumbándome en los oídos al recordar que había apagado el teléfono y lo había guardado en el bolso. La había cagado, ¿no? Mi mente se esforzó por comprender la situación.

      ―Creía que te había escrito.

      ―Recibí un mensaje y te respondí que nos veríamos igualmente. Hay un evento esta noche ―me informó.

      ―Eso no es justo. ¿Cómo iba yo a saber que había una gala?

      ―Siempre hay una puta gala, Chloe ―respondió con los dientes apretados.

      Crucé los brazos sobre la bata.

      ―No puedes escribirme a última hora y esperar que me vista para una fiesta. Tengo vida, Jake.

      Mi respuesta no le impresionó.

      ―Te he pagado para que estés preparada.

      Apreté los labios. Tenía razón. Se había gastado una pequeña fortuna las últimas semanas. Lo menos que podía hacer era responder a sus mensajes.

      ―Te he llamado cuatro veces ―añadió―. ¿Me estás ignorando?

      Sus duras preguntas me pillaron con la guardia baja. Era inútil esperar que el multimillonario desperdiciara unos valiosos minutos jugando a las adivinanzas. Jake era directo y franco cuando hablaba, de modo que no hubiera forma posible de evitar la respuesta. Tragué saliva.

      ―Mira, Jake, no tengo tiempo para esto. Tengo que limpiar…

      ―Joder, Chloe. Pues buscas el tiempo.

      ―No es culpa mía ―espeté―. En el hospital me dijeron que tenía que apagar el teléfono. He pasado allí todo el día.

      Levantó una ceja y me miró directamente.

      ―Ahora no estás en el hospital.

      Busqué la manera de suavizar la situación.

      ―¿No vas a preguntarme cómo ha ido la operación?

      Puso los pies con firmeza sobre el felpudo.

      ―No hace falta. Me mandan notificaciones sobre su estado al móvil.

      Se me cortó la respiración. ¿Hablaba en serio? ¿Era una aplicación o le llamaban las enfermeras que estaban coladas por él? Aún más importante, ¿por qué a mí no se me avisaba? Sentí que me ardía el pecho al tiempo que descartaba la idea de que fuera capaz de sacar información del hospital sobre un paciente. ¿No tenían ni la más mínima idea sobre la confidencialidad? ¿De quién era padre, mío o de Jake? Me apreté las sienes con las yemas de los dedos y las masajeé.

      ―Tú también habrías recibido las notificaciones si te hubieras molestado en mirar el teléfono. Compruébalo ―me ordenó.

      No me gusto su tono de voz. No era mi dueño y no tenía ningún derecho a darme órdenes, pero de todas formas hice lo que me decía y subí corriendo a mi habitación. La aplicación parecía una buena idea.

      Cuando llegué, cogí el teléfono, lo encendí y pasé docenas de mensajes y llamadas de Jake. Tragué saliva y miré hacia la puerta. Noté una punzada de culpa en los costados. Llevaba todo el día intentando contactar conmigo.

      Me fijé en un mensaje de otro remitente: una solicitud para que respondiera con los números 004911 si quería recibir notificaciones del estado de mi padre del Palms Medical Centre. Lo envié y sentí una inmediata sensación de alivio al ver el mensaje de bienvenida. Ahora tenía una forma más de comunicarme con quienquiera que estuviese cuidando de mi padre.

      Le debía una disculpa. No había sido mi intención ignorar sus llamadas, pero no tenía ni idea de que me llamaría al día siguiente estando los dos tan cansados. Volví a poner el teléfono en la mesilla y me di la vuelta para salir de la habitación.

      Jake ya estaba en la entrada de mi habitación, recostado sobre el marco de la puerta con las manos en los bolsillos. Sus ojos depredadores echaron un vistazo a mi bata abierta.

      ―Es una nueva tecnología de software. ―Levantó las cejas―. ¿Útil?

      Asentí.

      ―Jake, lo siento. ―Quería decir algo más, pero al ver que los ojos se le ensombrecían, un escalofrío me recorrió el cuerpo. Se alejó del quicio de la puerta y se encaminó hacia a mí a grandes zancadas. Su gran estatura sobresalía a mi lado, intimidándome mientras sus ojos vagaban hasta mi boca.

      Quería que se inclinara y me besara hasta que me sintiera mareada, pero en cambio reprimí un gemido que amenazaba con escaparse. No podía enterarse nunca de cuánto anhelaba sentir la aspereza de su barba incipiente rozándome la entrepierna hasta gritar su nombre. Me enloquecía, con un ansia bochornosa e incontrolable. No podía contenerme más. Su nombre se escapó de mis labios famélicos.

      ―Jake.

      Rápido como una pantera, me puso contra la pared de la habitación y se abalanzó para devorarme por completo. Mis labios se entreabrieron bajo los suyos, acogiendo las acometidas fuertes y duras de su lengua. Su poder salvaje explotó en el interior de mi boca, haciéndome querer más de su dominante masculinidad. Le rodeé la nuca con los brazos, atrayéndolo más hacia abajo al tiempo que me ponía de puntillas.

      Sonrió de lado y me levantó para que pudiera enroscar las piernas alrededor de su estrecha cintura. Me abrazó con fuerza y frotó su dura erección contra mi entrepierna cubierta por las medias. El material áspero de sus pantalones golpeó mi hinchado clítoris y lo masajeó hasta que perdí el control. Le deseaba de un modo desesperado. Apenas habían pasado veinticuatro horas y necesitaba urgentemente que me tocara y me llevara al orgasmo.

      Nunca fue mi intención dejar que irrumpiera en mi vida, pero había venido a derribar mi casa y yo se lo había permitido. No sabía quién estaba incumpliendo qué norma, sólo necesitaba que me hiciera suya como si el mañana no existiera.

      Jake me chupó un lado del cuello, pasando la lengua por la piel ardiente y vibrante. Una excitación profundamente arraigada se extendió por mi pelvis al rozar las tetas contra su pecho sólido y masculino.

      ―Por favor, Jake. Te necesito.

      Se retiró. Un maullido de decepción se me escapó de los labios mientras dejaba que se apartara. Se quitó la chaqueta con un movimiento de hombros y la colocó sobre el respaldo de una silla. Sus fornidos músculos se marcaban a través de la apretada camisa blanca. Debía de haber hecho el traje por encargo para que le encajara en sus enormes músculos porque era una criatura diferente a cualquier otra. Hizo lo mismo con los pantalones, tomándose su tiempo para alinear los pliegues, y lo colocó sobre la chaqueta.

      Sentí que el calor se extendía por mi cuerpo como un incendio. ¿Por qué siempre me provocaba así? No era divertido para nada.

      Se quitó los gemelos de la camisa, los colocó en el tocador y se aflojó la corbata.

      «Sí, lo entiendo, es un traje italiano caro. Quítatelo de una vez y fóllame, por favor».

      Se quitó la camisa y me permitió ver su torso bien esculpido y los suaves y masculinos surcos de sus abdominales. Un hilo de vello recortado con precisión llevaba a unos ajustados bóxer negros. El aroma a sándalo y lujuria flotó por el aire cuando se sentó a los pies de la cama. Sus ojos se posaron en los míos.

      Una espesa humedad manchó mi ropa interior blanca. Deseé haberme puesto unas bragas de encaje, pero no esperaba que viniera a llamar a mi puerta. Tragué saliva mientras esperaba que me tomara.

      ―Ven aquí, Chloe ―me ordenó Jake con un tono predador que me hizo sentir escalofríos en la espalda.

      Cuando me acerqué a él y me coloqué de pie entre sus piernas, me atrajo hacia sí. Se me escapó un gemido al rozar su erección con el muslo. Necesitaba comprobar si mi contacto le afectaba tanto como el suyo me afectaba a mí.

      Su respiración se volvió pesada y su rostro se ensombreció.

      Se me aceleró el pulso al observar al espécimen salvaje y primitivo que me apretaba contra sí. Me subí a la cama y me monté encima de él, con una pierna a cada lado de sus caderas. Sentada en su regazo, mis pechos quedaban a un par de centímetros de su boca y él se aprovechó por completo. Me dio un rápido lametazo en el anhelante pezón a través del fino tejido de mi camisón. Su toque masculino hizo que el doloroso bulto cobrara vida. No pude evitar el gemido que salió de mis labios.

      Me bajó el camisón y pasó la lengua en círculos por la sensible protuberancia antes de metérselo por completo en la boca. Fijó su mirada en la mía.

      ―¿Te gusta?

      Hasta ese momento, a Jake Sutherland nunca le había importado si yo disfrutaba de cualquiera de nuestros actos sexuales. Sencillamente había actuado a su propio gusto. Así que cuando su pregunta llena de curiosidad flotó en el aire, una descarga de adrenalina y lujuria despreocupada me corrió por las venas. Enredé los dedos en su pelo y apreté su cabeza con fuerza contra mí para cubrirlo con mi pecho. Cada músculo de mi cuerpo quería negar la verdad, pero no me atreví a mentir.

      ―Sí, Jake. Me encanta.

      El cosquilleo se hizo más intenso cuando se aferró a mi deseoso pecho. Cuando atrapó el pezón con los labios y lo pasó por los dientes, me acerqué a un exultante orgasmo. Y entonces paró.

      Hinché la nariz del enfado. ¿Por qué siempre me llevaba hasta ese punto y después me dejaba con las ganas? Me provocaba demasiado y no entendía lo molesto que era.

      ―Estaba a punto de correrme. Por favor, Jake, lo necesito.

      No dijo nada. Se le marcó la línea de la mandíbula al mirarme con los ojos entrecerrados. De un rápido movimiento, se levantó y me tiró a la cama.

      Reprimí un instintivo gruñido al caer sobre mis manos y mis rodillas; el culo quedó perfectamente alineado con su ingle. Deseaba tener su grueso miembro en mi interior y pensar en el regalo que estaba a punto de recibir hizo que se me acelerara el pulso. Mi vagina aún estaba algo irritada por el día anterior, pero cada célula de mi cuerpo anhelaba tenerlo de nuevo. Me maldije por no tener más fuerza de voluntad. Ya no se trataba del dinero. Lo necesitaba dentro de mí y no podía seguir negándolo.

      Cerré los ojos mientras mis fluidos femeninos mojaban el interior de mis muslos de un modo casi embarazoso. Mostraba cuánto lo necesitaba y yo no estaba preparada para que él lo supiera. Que él tuviera información así podría ser mi fin. Me mordí el labio inferior con fuerza esperando la penetración.

      Silbó lentamente.

      ―Tienes un culo precioso ―dijo mientras me pasaba una mano por el trasero. Me dio una palmada en la nalga y la apretó dos veces antes de hacer lo mismo con la otra.

      Mi entrepierna lo deseaba. Las mariposas fueron reemplazadas por un ansia desesperada. Ya no me importaba lo que pudiera haber pensado de mis bragas mojadas, sólo quería sentir sus dedos dentro de mí. Le di un empujoncito a su mano con el culo.

      ―Tócame.

      Mi voz sonó débil y desvalida. Giré la cabeza para suplicar por sus manos hábiles y masculinas.

      Su mirada se clavó en la mía. Sus ojos pasaron de la oscuridad a una salvaje diversión en cuestión de segundos. Se volvió a poner serio al agarrar, apretar y sujetar mi voluptuoso culo. Ladeó la cabeza y frunció sus atractivos labios.

      ―Has sido una chica mala, Chloe ―gruñó―. Has ignorado mis mensajes y hasta mis llamadas. ¿Crees que te mereces correrte?

      Reprimí las ganas de asentir enérgicamente y respiré entrecortadamente para llevar aire fresco a mi acalorado pecho.

      ―Lo siento, Jake. No volveré a hacerlo, te lo prometo. Haz que me corra.

      Dejó escapar un rápido suspiro.

      ―Tienes dedos. Úsalos.

      Me quedé sin palabras. Si estaba él en mi habitación, ¿por qué tenía que recurrir a darme placer yo misma? Llevaba años usando mis propios dedos y ahora quería una polla. Debía de ser parte del juego, pero decidí no acusarle de nada. Una discusión acalorada y llena de frustración sexual era lo último que quería. Tragué saliva y tomé aire mientras me giraba para mirarlo de nuevo.

      ―Si hago eso, ¿tú…?

      Levantó la mano. Unos milisegundos más tarde, una sonora bofetada restalló contra mi culo. Arqueé la espalda y se me escapó un grito mezcla de dolor y placer. El botón que había entre mis muslos se estremeció ante esa rápida y primitiva palmada. Me preparé y miré hacia adelante.

      Me volvió a azotar. Con fuerza.

      Se me aceleró el pulso mientras una palpitante excitación me travesaba el vientre. Agarré las sábanas de seda blancas que tenía delante y esperé de nuevo su mano firme y masculina.

      La palma de su mano volvió a bajar.

      ¿Supuestamente no debería estar oponiéndome a esto? Se me agolparon los pensamientos. Nunca nadie me había golpeado así. Se me tensaron los labios cuando el dolor provocó una abrumadora sacudida de placer por todo mi cuerpo. Se me escapó un gemido sollozante cuando una humedad pegajosa chorreó por la suave piel del interior de mis muslos, para gran humillación mía.

      Acarició la piel torturada como si necesitara convencer a la zona rosada de que curara.

      ―¿Has aprendido la lección?

      Los brazos y las piernas me temblaban de aguantar mi peso. Él era como una máquina de castigo más allá de la razón. Sus actos eran despiadados y me atormentaba de un modo inconcebible. Incliné la cabeza mientras un estremecimiento me recorría el cuerpo. Contuve la respiración antes de que mi pecho cediera a unos pesados jadeos.

      ―Sí.

      Agarré las sábanas con más fuerza cuando su mano fuerte y masculina encontró la humedad empapada entre mis muslos. Me rozó el palpitante clítoris antes de hundir un dedo entre los cálidos pliegues de mi entrepierna.

      ―Joder ―gruñó. Su respiración se hizo pesada y sus dedos temblaban en mi interior―. Quítate la ropa. Ahora mismo, Chloe.
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      No tuvo que decírmelo dos veces: salté del colchón y dejé caer las bragas. Me quité el camisón y dejé mis pechos libres, esperándolo. Mis apasionadas piernas se abrieron completamente por sí mismas mientras yo permanecía tumbada quieta y estudiaba los esculpidos músculos de su abdomen.


      ―Estoy preparada ―anuncié.


      Jake Sutherland era una masculina obra de arte. Su pecho ancho parecía demasiado cincelado para ser real y sus hombros sólidos y bronceados podrían haber ganado medallas olímpicas. Se lamió los labios al recorrer mi anhelante hendidura con una mirada salvaje. Un lado de su boca se curvó en una sonrisa.


      ―Ya lo veo, cariño.


      Ese término afectuoso ondeó por el aire; sus cálidas alas hicieron que mi torso se estremeciera con una melódica vibración.


      Se me expandió el pecho, vibrando al oír su voz. Era la primera vez que no me llamaba por mi nombre y disfruté de esa ternura.


      Se quitó los calzoncillos dejando al descubierto su erección hinchada y gruesa y cogió la cartera. Sacó un pequeño envoltorio de aluminio y lo abrió.


      Perdí el control y dejé escapar un jadeo mientras miraba boquiabierta esa hinchada obra de arte. Era como verla por primera vez, pero esta vez calmé a mi cerebro, deduciendo que si el día anterior me había embestido hasta dejarme sin sentido, también encajaría ese día. Di un profundo respiro para prepararme a lo que estaba por llegar.


      Hizo rodar el preservativo por su intensa erección, se colocó entre mis piernas y me besó el interior de los muslos.


      ―Dulce Chloe. Ahora voy a darte todo lo que me has pedido.


      Mi vientre se estremeció bajo su cuerpo cuando colocó su enorme pene en la base de mi abertura.


      Jake era un hombre grande e hizo falta esperar con paciencia hasta que mi conducto se ensanchó lo suficiente como para dejarlo entrar. Sostuvo mi mano mientras empujaba toda su erección por el estrecho canal, estirándome al máximo.


      Mi ansiosa vagina se contrajo contra el ardiente miembro masculino y se tensó alrededor de su contorno.


      Me habló al oído.


      ―Siempre me opones resistencia. Relájate y ábrete a mí, cariño.


      Tenía razón. Los años de frustración sexual reprimida me hacían cortarle la circulación mientras él intentaba embestir. Abrí la boca para respirar y relajé los músculos pélvicos para permitir que ese hombre descomunal entrara.


      ―Buena chica ―susurró.


      Me tenía en la palma de la mano. Las embestidas lentas y cuidadosas eran tan deliciosas que no podía evitar quedarme inmóvil bajo su cuerpo, experimentando cada una de ellas.


      Jake me gruñó al oído mientras sus acometidas se volvían más fuertes.


      La conocida sensación de excitación gradual en el vientre estalló y no tardé mucho en empezar a gritar.


      Acompasé mis caderas a su ritmo de modo que la piel de uno golpeaba la del otro desenfrenadamente. El sonido de la cama golpeando la pared se hacía más fuerte a cada embestida. El olor a sexo flotaba en el aire, dándome de lleno en la nariz. Inhalé nuestro seductor aroma y me maldije por haberle permitido entrar en mí. Dejar que me hiciera suya después de todo lo que me había hecho pasar era una debilidad por mi parte, pero ya no podía resistirlo.


      Mi mente se quedó en blanco cuando empujó con una fuerza tan impresionante que me hizo perder la noción de la realidad. El cabecero golpeó la pared y yo grité mientras mi cuerpo entraba en un estado de éxtasis eufórico.


      Sus ojos se clavaron en mi rostro febril.


      ―Eres tan bonita…


      Gemí cuando mi vagina implosionó y la excitación me envió temblores de éxtasis por los muslos. Cuando oí cómo él estallaba con un grave gruñido, fue como llegar al paraíso.


      Unas gotas de sudor se formaron en mi pecho cuando Jake redujo el ritmo. Su cuerpo entero goteaba sudor. Desenredó sus piernas de las mías y rodó hacia el hueco que había a mi lado. Nuestros sonoros jadeos en busca de aire eran el único sonido de la habitación. Mi cuerpo aún estaba recuperándose del profundo orgasmo. No podía negarlo: Jake tenía un don para el sexo. Me llevaba a lugares en los que nunca había estado y hacía que mi cuerpo cobrara vida con sus hábiles dedos.


      Una mujer podría volverse adicta a ese tipo de intimidad y si no tenía cuidado, podría acabar enamorándome del hombre equivocado. Pero no era probable que ocurriera algo así porque tanto Jake como yo sabíamos qué lugar ocupaba yo en su vida. Yo sólo era su acompañante personal: una prostituta y una compañera para las fiestas a la que había contratado. No tenía sentido fingir ser alguien que no era.


      Unos hilos de sudor resbalaban por su pecho duro hasta su vientre plano y bronceado. Deseaba pasar los dedos por esa zona reluciente de piel masculina, quería sentir si era tan suave como parecía. Reprimí las ganas y cerré los ojos. Jake Sutherland no era mío como para poder adorarlo. Si le hubiera contado a alguien que no fuera Kate que me estaba acostando con uno de los multimillonarios más atractivos del mundo, me habrían puesto una camisa de fuerza.


      La yema de un dedo me tocó la nariz. Fruncí el ceño mientras me analizaba.


      ―¿En qué piensas, Chloe?


      Decía mi nombre con frecuencia y a mí me sonaba como una extravagante melodía. Su aliento me rozaba la piel como una brisa tropical.


      ―En nada ―mentí.


      No quería arriesgarme a comenzar una discusión sobre los detalles de nuestra peculiar relación. Incluso llamarlo así me parecía raro. Nos habíamos conocido hacía menos de un mes y de un modo en absoluto normal. Había pasado un infierno desde nuestra primera cita. La mayoría de los tíos se habrían conformado con una cena y una película. Jake era un torbellino emocionante y cada impulsivo minuto de lujuria y emoción me dejaba más sin aire que el anterior.


      Al final cedí y le toqué la mejilla. Pasé el dedo por su barba incipiente y dejé que los duros pelos me rozaran la piel. Un escalofrío me sacudió el cuerpo al recordar cómo me había lamido, succionado y mordido el cuello mientras me montaba. Un rubor me cubrió las mejillas.


      Tiró de las sábanas para cubrirnos y me sostuvo entre sus brazos fuertes y protectores.


      Mierda. Mi padre me estaba esperando en el hospital. Me incorporé de un salto y aparté las sábanas que él acababa de estirar.


      Me encerró con más fuerza entre sus brazos.


      ―Cálmate ―me dijo con voz grave al oído.


      ―Tengo que irme ―dije, intentando escabullirme de debajo de su pesado cuerpo―. Llego tarde a ver a mi padre.


      Me sostuvo con firmeza por la cintura.


      ―¿Te he dicho que te vayas?


      Se estaba convirtiendo en algo habitual. No tenía tiempo para andar fingiendo que éramos una pareja. ¿De qué servía acurrucarse si nuestra relación era la que había entre un cliente y un proveedor? Además, el bienestar de mi padre era mucho más importante que atender cada necesidad del pobre multimillonario. Jake tenía que ver las cosas a mi manera.


      ―No, pero le he dicho que estaría allí. Yo no rompo mis promesas.


      ―¿Nunca? ―Levantó una ceja.


      Me escapé de su abrazo y puse los pies con firmeza en la alfombra.


      ―Nunca.


      Se arrellanó en el colchón y se puso un brazo en la frente.


      «He ganado».


      Recogí mi ropa y examiné la húmeda ropa interior. Saqué unas bragas limpias del armario, junto con unas sandalias y un vestido veraniego con estampado de bígaros.


      ―Ojalá pudiera quedarme más tiempo, pero mi padre me necesita ahora mismo. Soy todo lo que tiene.


      Jake permaneció en silencio durante un momento. Apoyó la cabeza en la base de la mano.


      ―Tengo una idea.


      Contuve las ganas de entornar los ojos. Lo único que quería que hiciera era que se bajara de mi colchón, cogiera su ropa y se largara. Era como un niño caprichoso y me estaba resultando complicado cumplir sus exigentes peticiones. Aun así, dejé caer los brazos a ambos lados de mi cuerpo y escuché.


      ―Vamos a contratar a una enfermera privada para que le atienda y tú no tengas que preocuparte tanto ―anunció.


      Apreté los labios. Ahora hablaba de contratar a una persona cuyo trabajo tendría que gestionar yo. Era demasiado compromiso.


      ―¿Y qué pasa cuando se acabe el contrato de acompañante? ¿Le decimos a la enfermera que haga las maletas?


      Pareció dolido y clavó sus ojos en los míos mirándome con dureza.


      ―¿Por qué sacas ese tema ahora? Acabamos de compartir un momento precioso hace diez minutos. No lo estropees.


      No entendía cómo funcionaba mi familia. Estábamos unidos, no como él y sus padres. A mi padre le horrorizaría tener a un ayudante inoportuno y desconocido rondando a su alrededor.


      ¿Por qué Jake no lo veía?


      Tenía que enseñarle un par de cosas al multimillonario. Crucé los brazos sobre el pecho y alcé la barbilla.


      ―No puedes ir por ahí lanzando dinero y esperando que así se arreglen las cosas. Mi padre me importa, tenemos una buena relación y tengo que estar a su lado.


      Está bien, a una parte de mí no le convencía la idea de rechazar algo que ayudaría a mi padre. No es que yo precisamente tuviera ninguna habilidad médica. Unos días antes me había quedado paralizada cuando tuve que hacerle la reanimación cardiopulmonar. Además, ya estaba cansada de pedirle favores a Kate. Era una mejor amiga magnífica, pero eso no quería decir que pudiera abusar de su amistad. Cambié de postura.


      ―Es una idea genial, pero no puedo evitar preocuparme por si estás haciendo demasiado por mí.


      Dejó escapar una rápida carcajada.


      ―La mayoría de las chicas ya me habrían pedido eso y más.


      Se me contrajo el estómago y sentí que me ardía. ¿Qué necesidad había de hablar de otras mujeres? Era precisamente lo que menos necesitaba.


      ―Yo no soy como ellas.


      ―Ya lo veo. Has rechazado mi dinero varias veces.


      Sus hombros se hundieron por primera vez. Parecía que estaba retrocediendo.


      Había ganado la batalla, ¿pero de qué lucha había salido victoriosa? Acababa de rechazar atención médica privada a tiempo completo para mi padre. ¿Me estaba comportando como una idiota? Me apreté los tensos nervios del cuello con los dedos y lo masajeé.


      ¿Por qué no podría ser más como las otras y simplemente aceptar el dinero y huir como si no me preocupara nada? Mi propia lengua y mis acciones se habían convertido en mi peor enemigo. Se me estaba escapando la lógica y no tenía ni idea de qué hacer o decir para que volviera. Si rechazaba sus exigencias, ¿dónde acabaríamos mi padre y yo? Me vestí y me recogí el pelo en un pulcro moño.


      Jake se sentó en la cama pensativo.


      ―Te veré cuando me necesites ―anuncié mientras metía algo de ropa para mi padre en un bolso de lona―. Bueno, me voy. Me harías un favor si cerraras cuando te vayas. Luego nos vemos ―dije sonriendo y agitando la mano brevemente para despedirme.


      Vale, una parte de mí creía que salir resueltamente de casa sería sencillo, pero la otra sabía que no me iba a dejar en paz. Ni en un millón de años.


      Se levantó y se acercó a la puerta antes de que yo llegara.


      ―Te llevo al hospital ―me informó antes de quitarme la bolsa del hombro y salir de casa.


      Me quedé mirándole un momento y después salí tras él.
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      El trayecto hasta el hospital fue tranquilo. Jake no siguió ninguna de las conversaciones que intenté comenzar. Diez minutos antes de llegar a nuestro destino, decidí probar con una táctica distinta.

      ―Siento tener que irme ―dije por primera vez.

      Había respondido con monosílabos a todas mis preguntas. Probablemente estaba a punto de estallar y de decirme que cerrara la boca de una vez, pero me sorprendió al responder:

      ―No te preocupes.

      Volvió a quedarse callado.

      Con la sensación de que era una pasajera molesta, cerré la boca y miré por la ventana. Observé la calle con la vista perdida. Centré la atención en unos niños que jugaban y corrían por el parque. El encantador sonido de la risa de los niños resonó en el aire. Disfruté al oírlo, recordando un tiempo lejano en el que yo también sentía esa felicidad. Eso fue antes de que todo se derrumbara sobre mí.

      El chirrido de los frenos del coche me trajo de vuelta a la realidad.

      Llegamos a la entrada del hospital y otro vehículo se detuvo detrás de nosotros. Metí los labios hacia adentro y evité la mirada directa de Jake; me desabroché el cinturón y cogí la bolsa del asiento trasero. Me entretuve, esperando a que dijera algo más antes de que me fuera.

      ¿Ya estaba dándole vueltas a algo otra vez? No logré comprender la mirada que me dirigió, pero no dijo una sola palabra, así que entendí que era una señal.

      ―Está bien ―murmuré antes de girarme y abrir la puerta.

      Una mano grande y cálida me rodeó la parte superior de la espalda.

      Su cara volvió a mostrar un aspecto peligroso. El mismo que tenía la noche que me había atado las manos y me había llevado a un orgasmo surrealista.

      Cuadró sus fornidos hombros.

      ―Estate arreglada a las ocho. Llegaremos tarde, pero por hoy no pasa nada.

      Sentí un calor en el pecho y empecé a sudar. ¿No había oído nada de lo que le había dicho?

      ―Ya te he dicho que no puedo.

      ―Sí que puedes.

      Intenté explicárselo de nuevo.

      ―Voy a pasar toda la noche en el hospital cuidando a mi padre.

      Se le tensaron los músculos de su cuadrada mandíbula.

      ―Dile que tienes que trabajar.

      Toqueteé la tira de nailon de la bolsa y negué con la cabeza.

      ―No puedo. No tengo nada que ponerme ―añadí.

      Levantó una ceja.

      ―Puedes y lo harás. Haré que te envíen un vestido a recepción. Tenlo puesto cuando yo llegue.

      Me bajé del coche sin tener elección. ¿Cómo iba a explicarle a mi padre que estaba trabajando otra vez de acompañante?

      Por suerte estaba profundamente dormido cuando entré a su habitación. Coloqué la ropa en una mesa, con cuidado de no despertarle.

      No sabía qué le diría, pero en ese momento estaba agradecida de poder tener tres horas de paz y soledad. Mi mente se quedó en blanco cuando un médico entró y me dijo que podría volver a casa en dos días. Una hora más tarde, se despertó; casi había recuperado su aspecto habitual. Solté aire y relajé los tensos hombros. Mientras siguiera con la medicación, todo iría bien.

      Cuando el reloj dio las siete, me levanté y le dije que había quedado con Kate para cenar. No sospechó nada. Lo besé, empujé la ancha puerta y recorrí lentamente el pasillo para ir a vestirme. Busqué en el bolso un par de pendientes de circonita y encontré dos aros, pero sólo un cierre. Revolví para encontrar la pieza que faltaba y la encontré pegada al envoltorio de un chicle. Me los había puesto para la última cita, pero valdrían para esa noche.

      Las recepcionistas se quedaron embelesadas con el vestido largo sin tirantes de color plata antes de entregarme la percha. Si supieran la mitad de toda la historia...

      Jake Sutherland era el sueño de toda mujer y mi pesadilla. Era atractivo, sí. Pero, ¿no desaparecería todo ese atractivo después de veinte años estando a su entera disposición? No lo entendían. Era un lío insostenible.

      Me pasé el vestido por mis voluptuosos muslos rezando por que me valiera. Para consternación mía, no tenía tirantes. Eso significaba que tendría que renunciar al sostén e ir sin sujeción. Nunca habría escogido algo así del perchero. Puse los ojos en blanco mientras me llevaba la mano a la espalda para subirme la cremallera. Apretado, pero me valía. Lo que se había olvidado eran los zapatos. Ir descalza habría sido mejor que ir haciendo ruido con un par de chanclas de goma por todo el salón de baile.

      Cuando llegaron las ocho, desfilé por el estéril pasillo del hospital con un vestido reluciente y apretado que me marcaba cada curva. La tela era lo suficientemente gruesa para cubrir mis anchas caderas, pero lo bastante fina para que no pasara calor con la temperatura noctura de Miami. Esbocé una tensa sonrisa mientras los pacientes y las familias se detenían sobre el suelo de travertino para mirar boquiabiertos a la extraña criatura que deambulaba por los pasillos. Ni una manada de lobos me impediría atravesar la puerta de cristal.

      Me detuve. «Madre mía».

      Jake Sutherland estaba esperando en la acera con las manos en los bolsillos vestido con un elegante esmoquin negro, exactamente igual de deseable que el día que lo conocí. Sus duros ojos azules hacían juego con el traje hecho a medida y su pelo oscuro engominado refulgía. Su piel suave parecía dorada bajo las luces nocturnas. Era el hombre más perfecto que hubiera pisado jamás la faz de la tierra.

      Una mezcla de calor y excitación me recorrió la entrepierta. El aroma a sándalo me llegó a la nariz, haciendo que deseara devorarlo.

      Siguió mis curvas con la mirada y me agarró del brazo. Entonces pasó la mano por mi trasero y lo estrujó. Apretó los labios y exhaló aire cálido sobre mi hombro desnudo.

      ―A ti todo te queda bien, ¿no?

      Para entonces ya había estado desnuda delante de él más de una vez, pero eso no impidió que el rubor me cubriera la cara.

      Hundió la nariz en mi pelo y tomó aire. Dejó escapar un largo suspiro y relajó sus musculosos hombros.

      ―¿Estás preparada para irnos?

      Me hacía la misma pregunta todas las veces. Asentí y decidí no hacer ningún comentario al respecto, aliviada de que hubiera algún tipo de rutina con Don Espontáneo.

      Su chófer abrió la puerta trasera de un Bentley y al entrar vi una caja de zapatos Jimmy Choo. Reconocí la caja sólo porque Kate estaba lo suficientemente loca como para haberse gastado los dólares que tanto le costaba ganar en un par de esos zapatos. Sonreí.

      ―¿Te has comprado un par de Jimmy Choos?

      ―Muy gracioso, Chloe. Ábrela ―me ordenó con cara seria.

      Abrí el envase de cartón y vi un par de tacones de aguja tachonados de diamantes. Analicé el número 8 grabado en oro en la suela. ¿Cómo sabía mi talla de vestido y de zapato? Cogí los minúsculos zapatos de tacón por las refinadas tiras y los sostuve contra el pecho.

      ―Son preciosos.

      Me recorrió el cuerpo con la mirada y volvió a posar sus ojos sobre los míos. Levantó una ceja.

      ―Di por hecho que podrías ponerte un calzado resistente y práctico.

      Negué enérgicamente con la cabeza y me cubrí la boca parcialmente con los nudillos.

      ―Es imposible que…

      ―Prúebatelos.

      Tomé aire y deslicé los pies en los elaborados zapatos. Aún no había caminado con ellos, pero llevarlos puestos me hizo sentir una agradable sensación de lujo.

      ―Gracias, Jake. Te los devolveré después de esta noche.

      Me examinó con intensidad y estalló en carcajadas llevándose la mano a la mejilla.

      ―Mmm… A lo mejor puedo ponérmelos yo para el evento de la semana que viene.

      Intenté reírme con él, pero me ahogué en mi propia autocrítica. Nunca había visto unos zapatos extravagantes de cerca. ¿Era siquiera lo suficientemente sofisticada para acompañar a ese hombre de clase alta a todas estas citas exquisitas? «Sólo soy una chica del noroeste de Miami». No es que hubiera nacido en un parque de caravanas, pero tampoco me había criado en un entorno de lujo.

      Zapatos como esos podrían alimentar a mi familia durante semanas, pero cuanto más me imaginaba devolviéndole un par de zapatos de tacón usados a Jake Sutherland, más le veía yo también la parte cómica. Sonreí, coloqué mi mano sobre la suya y me dejé llevar.

      Me gustó sentir la fresca brisa nocturna en mi piel mientras paseábamos hacia el vestíbulo del edificio. La auténtica elegancia del salón de baile era sobrecogedora. No había ni una mota de suciedad que arruinara las enormes ventanas. Una gran lámpara de araña decoraba la entrada y unos camareros vestidos de blanco llevaban de un lado a otro bandejas de burbujeante champán y aperitivos. El aire era fresco, pero la pista estaba llena de mujeres que hablaban demasiado alto y de hombres que se reían demasiado.

      Su expresión pasó de alegre a seria en cuestión de segundos. El Jake privado y el público eran dos personas diferentes que nunca se fusionaban en una sola.

      Alzó la cabeza.

      ―Todo el mundo nos está esperando. Vamos, te los presentaré.

      «¿Nos?». Me tensé, incapaz de seguir caminado. ¿Por qué era necesario que se me prestara a mí ninguna atención? Ojalá pudiéramos volver a su despacho, donde estábamos sólo él y yo.

      ―Relájate. Lo harás bien ―me tranquilizó, tirando de mi mano.

      Se me aceleró el pulso ante la perspectiva de volverme tan exclusiva con él que ahora tuviera que socializar y encajar con la gente. ¿Cuánto tiempo podría fingir normalidad en un círculo de amigos cercanos? Me forcé a sonreír mientras avanzábamos para mezclarnos con una pequeña multitud.

      Las mujeres llevaban elegantes vestidos de noche y el cabello en intrincados recogidos. Mi coleta alta hacía parecer que no iba lo suficientemente arreglada. Maldije en silencio a Jake por no haberme dado más datos. Lo único que tenía era la goma de pelo negra que llevaba puesta en el hospital. No importaba. De todas formas, yo no pertenecía a ese lugar. Ese era el mundo de Jake, se había esforzado por llegar hasta allí y se merecía todo el reconocimiento del mundo. Yo no. Me giré para buscar el baño.

      Me apretó la mano y me lanzó una mirada de advertencia antes de girarse hacia los demás.

      ―Señoras y señores, esta es mi pareja, la señorita Chloe Madison.

      Me fijé en cada persona, intentando memorizar sus nombres, y sonreí hasta que me dolieron las mejillas.

      Un hombre más joven dio un paso hacia adelante, me tomó la mano con la suya y se la llevó a la boca para presionar los labios contra mis nudillos. Me sonrió; sus ojos azules traslucían una calidez genuina. No pude evitar devolverle el gesto amable.

      ―Es un placer conocerla, señorita Madison. Soy Dane Everett ―me saludó sin soltarme la mano. Dane era igual de alto que Jake, pero su pelo rubio dorado era mucho más claro. Su figura atlética y bronceada haría que cualquier mujer se desmayara.

      Una inesperada liberación de la tensión me relajó los hombros. No era tan guapo ni tan encantador como Jake, pero era tranquilo y amable.

      ―Encantada de conocerle, señor Everett.

      Me miró fijamente a la boca y después volvió a mirarme a los ojos.

      ―Bueno, ¿qué hace una maravilla como usted con Jake?

      Intenté buscar una respuesta. Sólo estaba bromeando, pero cuando sentí que Jake me apretaba la mano con fuerza, no estuve segura de cómo lidiar con el coqueteo directo de Dane. Me aclaré la garganta.

      ―Esto… eh…

      ―Déjala en paz, Everett ―gruñó Jake. Estaba totalmente rígido detrás de mí y parecía a punto de hacer pedazos a Dane con sus propias manos.

      ―Sólo estamos hablando, tío. ―La mandíbula cincelada de Dane se tensó antes de que sus labios formaran una mueca infantil―. Relájate.

      Parecía unos años más joven que yo, pero el tipo sabía cómo atraer la atención y usarla en su beneficio. Se volvió a girar hacia mí otra vez y metió las manos en los bolsillos de su traje.

      ―¿Cuánto tiempo lleva saliendo con él, señorita Madison?

      Sentí un cosquilleo y un rubor me cubrió la cara. Esa pregunta no servía para nosotros, así que no tenía ni idea de qué responder. Jake y yo no teníamos ninguna relación. Sólo habíamos firmado unos papeles y habíamos follado. Me puse firme.

      ―No mucho. Estamos tomándonos las cosas con calma en este momento y viendo hacia adónde avanza la relación ―dije; evidentemente era una verdad a medias.

      ―Ah, ya veo ―dijo; se le formó un hoyuelo en la mejilla―. Así que aún estáis en la fase en la que todo es aún nuevo y reluciente, ¿no?

      ¿Por qué seguir insistiendo en los detalles? No pude evitar reírme.

      Jake se estaba poniendo tenso por segundos. Cambió de postura y fijó la mirada distraídamente en la pared.

      ―Mmm… Puede ser ―dije curvando los labios en una sonrisa.

      El musculoso antebrazo de Jake se estremeció y dejó caer mi mano enfadado. Se alejó y se giró a medias hacia mí.

      ―Tengo que hacer una llamada. Ahora vuelvo.

      Se dirigió hacia la salida trasera.

      Un grupo de rock dio comienzo a una nueva canción antes de que pudiera decir algo. Dane me cogió la mano y me llevó a la pista de baile.

      Recorrí la sala con la vista, buscando a Jake.

      Jake Sutherland estaba de pie en un rincón con los fornidos brazos cruzados sobre su ancho pecho. Estaba fulminando a Dane con la mirada y no estaba usando el teléfono.

      Retrocedí y levanté la barbilla.

      ―Creo que esto no es buena idea.

      Se puso serio.

      ―Tendrás que disfrutar un poco, ¿no? ―Me apretó la mano y se inclinó hacia mi oído―. No todo van a ser contratos y firmas, ¿no?

      Los pensamientos se me agolparon en la cabeza. ¿Cómo coño sabía que era acompañante? Levanté la mirada hacia Jake. ¿Se lo había dicho a todo el mundo? Quería dar una vuelta por la sala para ver quién más conocía mi sucio secreto. No dije nada y cerré los ojos. Un cálido rubor me cubrió las mejillas.

      Cuando los volví a abrir, Dane Everett seguía allí con una sonrisa cálida y encantadora en los labios.

      Tomé aire y entré en la pista de baile.

      ―Creo que quiere volver a sacarme y pegarme un tiro ―gruñó Dane cuando me rodeó la cintura con el brazo.

      ―Sólo porque me paga ―admití―. No quiere que la mercancía se fugue con otro hombre.

      Se le formaron unas arrugas a los lados de los ojos cuando echó la cabeza hacia atrás y se rió. El tono de su voz era profundo, pero no tan sensual como el de Jane. Dane tenía un gran sentido del humor, del tipo que yo ansiaba oír en Jake. Rompí la goma que llevaba en la muñeca y me prometí que intentaría disfrutar al menos un baile.

      Dane me hizo girar una y otra vez. Su tacto era delicado y se mantenía a una distancia prudencial, algo que yo aprecié. Era divertido y atrayente, pero no había ninguna atracción química entre nosotros. Probablemente nos aburriríamos después de una hora más con la misma conversación y el mismo baile.

      Se volvió a inclinar hacia mi oído.

      ―Déjale ―me susurró―. Yo puedo darte más y no te quitaré tu libertad.

      Sentí que la adrenalina me corría por las venas. ¿Cómo podía dar por hecho que no tenía libertad con él? Jake era jodidamente posesivo, pero se suavizaría después de unas cuantas citas más. Además, no tenía ninguna prisa por ir pasando de uno a otro en el círculo de conocidos. ¿Cómo sabía siquiera cuál era la situación? Estaba a punto de largarme, pero me prometí a mí misma terminar de buena manera. De todas formas, montar un espectáculo sólo serviría para avergonzar a mi cliente. Decidí cambiar de tema y quedarme hasta que acabara la canción.

      ―¿A qué te dedicas, Dane?

      ―Hoteles Everett. Los he heredado de mi abuelo, pero trabajo mucho para mantener nuestra posición como primera cadena hotelera de Estados Unidos. Mi cuenta no tiene menos ceros que la de Jake.

      Cualquier chica se habría retorcido ante la posibilidad de estar con un hombre de su posición. No pude evitar pensar en su primera pregunta, así que me puse de puntillas para susurrarle al oído.

      ―Me lanzaría sobre ti si saliera con hombres más jóvenes. ―Ladeé la cabeza y me chasqué los dedos.

      No tenía ni idea de cuántos años tenía y era mentira, pero era una respuesta lo bastante buena para salir de esa incómoda situación. Dane Everett era un hombre encantador, pero no era Jake.

      Dejó de bailar.

      ―Sólo soy un vaquero solitario intentando pedirle compañía a una chica bonita. ¿Acaso me culpas?

      Sonreí. Me caía bien, a pesar de sus intentos desesperados por llevarme a la cama.

      Se le formó una arruga entre los ojos.

      ―De todas formas, ¿cuántos años tienes?

      Pisé con firmeza, separando los pies y cuadré los hombros.

      ―Veintiséis.

      Inclinó la cabeza hacia un lado.

      ―Mierda.
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      Vale, ahora tenía curiosidad. ¿Cuántos años tenía él? Se me tensó la sonrisa en los labios.

      ―¿Y tú?

      Se frotó la nuca y su rostro se sonrojó.

      ―Veintitrés.

      Podría tratarse del multimillonario más joven del mundo. Sin embargo, no me podría dar más igual si tenía un billón de dólares porque mi paciencia se estaba agotando con estos hombres ricos y poderosos que creían que podían comprar a las mujeres con tanta facilidad como compraban inmuebles.

      Dane era más anticuado, pero aun así intentaba atraerme con dinero. No me impresionaba.

      ―Ah, o sea que apenas llegas a ver por encima del volante, ¿no?

      Me miró entrecerrando los ojos y su cuadrada mandíbula se puso rígida. Una lenta sonrisa se le dibujó en los labios.

      ―Listilla.

      Le ofrecí una sonrisa traviesa y me di la vuelta para alejarme.

      Me rodeó la cintura con el brazo y me atrajo hacia él de nuevo mientras intentaba seguir el ritmo de la música.

      ―Bueno, cuéntame…

      ―¿El qué?

      Me hizo girar otra vez y me agarró para que quedara de cara a él.

      ―¿Por qué Jake es tan protector contigo?

      La naturaleza territorial de Jake Sutherland venía de su deseo de proteger sus bienes. No sabía nada de cómo era yo en realidad. Ni siquiera había dedicado un minuto a preguntarme cuál era mi color favorito o a averiguar mis ambiciones y mis sueños. No sabía cuánto sufrí al ver cómo mi frágil madre se marchitaba. Vale, se gastaba dinero en pagar las facturas del hospital de mi padre, pero ¿se había molestado en algún momento en ir a presentarse? Me enderecé e intenté ocultar cualquier enojo que pudiera haberse visto en mi rostro.

      ―¿Por qué dices eso?

      Dane fijó la vista en el rincón y volvió a mirarme.

      ―No le he visto comportarse así con nadie desde Alice.

      Hinché la nariz, perdí el equilibrio y tropecé con su pie.

      «¿Quién coño es Alice?».

      Cerré los ojos y sacudí la cabeza. Daba igual y además era estúpido preocuparme por una novia pasada, especialmente porque Jake ni siquiera era mío.

      Cuando empezó otra canción, ya me dolían los pies de bailar demasiado. Incluso con los Jimmy Choos.

      Jake estaba ocupado hablando con sus compañeros y ya no nos estaba vigilando. Sus anteriores actos de celos habían sido reemplazados por tanta ambivalencia que me sentí tentada de mostrárselo a Dane, pero decidí no hacerlo. Cambié de postura y volví a centrar mi atención en él.

      ―Entonces, ¿a eso te dedicas? ¿A pasarte el día sentado reflexionando sobre la vida amorosa de Jake?

      Mis preguntas eran directas, pero mi curiosidad se había disparado y quería respuestas.

      Se quedó observando la pared con la mirada perdida.

      ―Jake y yo nos conocemos desde hace mucho en lo respectivo a las mujeres. Tenemos una historia larga y complicada que estoy seguro que un día te contará.

      Me sentí ridícula e indiscreta por haber preguntado y decidí dejarlo pasar. Dejamos de bailar después de la segunda canción y volvimos a las mesas separadas que nos habían asignado. La mía estaba llena de asistentes, así que me quedé de pie esperando a que Jake se fijara en mí. No lo hizo.

      Dane debió de darse cuenta de mi dilema porque me hizo un gesto para que me sentara en un sitio libre en su mesa. Me esforcé por no poner los ojos en blanco. «¿Por qué no estaba cogiendo las indirectas?». Actué contra mi propio juicio y me senté. La gente que había sentada a su mesa era amable y acogedora. Cuando les expliqué con quién había ido, se intercambiaron unas miradas de complicidad.

      Pasé el siguiente par de horas comiendo, bebiendo y bailando con Dane mientras Jake hablaba con distintas personas.

      La reluciente sonrisa de Jake brillaba mientras hablaba con una pareja de ejecutivos jóvenes. Se inclinaban ante cada palabra que pronunciaba como si estuvieran listos para tomar notas o para postrarse y pulirle los zapatos de piel negros. Parecía demasiado feliz mientras reía con ellos y apuraba otra copa de champán. ¿Se iría después de la gala y se olvidaría de que yo estaba allí?

      A Dane lo persuadieron varios amigos para que fuera con ellos y yo me quedé sentada a la mesa sola. Me tomé una bebida lentamente y eché un vistazo a Facebook.

      ―Él no te ha comprado. Lo he hecho yo ―dijo una voz profunda y calculadora detrás de mí.

      Me giré y vi a Jake. Su reluciente sonrisa había desaparecido. Los músculos de su cincelada mandíbula temblaban mientras me miraba con furia.

      ¿Me estaba vacilando? Acababa de pasar las últimas horas ignorándome ¿y ahora me venía con esas? La montaña rusa acababa de empezar y mi humor se ensombreció al igual que el suyo.

      ―¿Qué te hace pensar que puedes hablarme así? No eres mi dueño.

      Hinchó la nariz y se sentó a mi lado.

      ―Cuando estamos por ahí juntos, eres mía. No puedes hablar con nadie más.

      Se me aceleró el pulso y me puse firme.

      ―Hablaré con quien me dé la puta gana. Eres tú el que quería que me relacionara con tus amigos.

      Sus ojos perforaron los míos.

      ―No es mi amigo y eso fue antes de que conociera su estrategia. Es una serpiente venenosa y no vas a acercarte a él.

      ―Al menos ha sido lo suficientemente amable como para invitarme a bailar.

      ―Debe de ser un baile muy especial si estás dispuesta a tirar por la borda todo lo que tú y yo acabamos de construir.

      Frunció el ceño antes de levantarse, golpeando la mesa con sus fornidos muslos.

      ¿Qué? La adrenalina me invadió el cuerpo. ¿Estaba delirando? Se comportaba como si tuviéramos una relación de verdad que no se sustentara en el dinero. Estuvieron a punto de saltárseme las lágrimas.

      ―¿Qué es lo que tenemos juntos? ¿Dos firmas en un trozo de papel?

      No dijo nada, apartó sus ojos de los míos y caminó hasta una imponente mujer con el pelo largo y rizado que le caía por la espalda.

      Los celos me invadieron al instante y odié la intensa furia que me hicieron sentir. ¿Por qué tenía que castigarme a diario?

      Todos los hombres lo contemplaban mientras hablaba con ella y le ofrecía que lo acompañara a la pista de baile. La cogió de la mano y ella le siguió, enseñando sus piernas largas a través de los cortes de su largo vestido.

      No pude hacer más que observar humillada mientras él le daba vueltas, haciendo volar su falda.

      Se me encogió el corazón.

      Era atractiva y con su figura de supermodelo, Jake probablemente cancelaría nuestro acuerdo.

      En fin. Yo deseaba mi libertad y me negaba a malgastar lágrimas por él. Era muy exigente y me alegraba que lo dejáramos.

      Así que cuando Dane volvió y me pidió que bailara con él, coloqué mi mano sobre la suya y dejé que el caballero sureño me llevara a la pista de baile.

      Jake me ignoró mientras llevaba a una mujer tras otra a bailar justo a nuestro lado. «Sí, ya lo pillo. Puedes tener a cualquier mujer que quieras porque yo soy reemplazable». Me ardía el pecho al ver cómo otras mujeres voraces le clavaban las garras.

      Altas, bajas, flacas o rechonchas. Todas las chicas tuvieron su oportunidad irrepetible de bailar con Jake Sutherland. Todas excepto yo.

      Cuando acabó la noche, estaba lista para salir corriendo del edificio y no mirar nunca atrás, pero antes de que tuviera la oportunidad, Jake presionó su mano firme y masculina en la parte baja de mi espalda y me guió hacia el Bentley. Nos subimos y yo permanecí en silencio todo el trayecto.

      Abrí la ventana y dejé que la brisa fresca me diera en la cabeza, que sentía pesada y febril. Se me encogió el pecho, cerré los ojos y luché contra el torbellino de emociones que me pasaba por la mente. Metí oxígeno limpio y fresco a los pulmones y expulsé el aire lentamente.

      Se había acabado, pero de todas formas tenía que disculparme. ¿En qué estaba pensando cuando acepté la mano de Dane para ir a bailar? Había sido una decisión estúpida y yo había sido una idiota irreflexiva, pero no podía cambiar lo que había hecho. Tragué saliva, me giré hacia él y rompí el silencio.

      ―El servicio de esta noche es gratis ―solté―. Siento haber bailado con otro hombre. No ha estado bien y entenderé que quieras cancelar el contrato.

      Jake estaba callado. Justo cuando ya pensaba que no iba a responder, separó los labios y me miró.

      ―¿Qué te hace pensar que tengo planeado terminar el acuerdo? ―Pasó la palma de la mano por mi muslo desnudo mientras se recostaba en el asiento de cuero negro―. No se preocupe, señorita Madison, aún no he acabado con usted.

      
        FIN DE LIBRO 4
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          Deja una opinión

        

      

    
    
      Gracias por leer esta serie. Estoy encantada de que decidieras echarle un vistazo. Si te ha gustado leerla, te agradecería que dejaras una opinión. Cuéntame cuál fue tu personaje favorito. Son de ayuda para que otros lectores voraces puedan encontrar mis libros. Haz clic aquí para dejar una opinión.
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      Se trata de amor. Janica escribe historias de amor picantes sobre hombres irresistibles y las atrevidas mujeres que se enamoran de ellos. Comenzó escribiendo historias con final feliz cuando era adolescente, pero recientemente ha empezado a incluir un toque picante en sus relatos y a publicarlos en Internet.

      Está casada con un hombre que afirma ser multimillonario por derecho propio, pero que se niega a contratar a alguien que le ayude en la cocina. Ambos son unos yonkis digitales y trabajan todo el día codo con codo en un gran escritorio. Eh, pero mientras haya un cuenco con alubias de gominola entre ellos, todo va bien.

      Viven en Las Vegas con un perro pomerania que se comporta como un gato.

      Le encanta tener noticias de sus lectores. Contacta con ella en janicacade@gmail.com.
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      Temía que me diera varias bofetadas rápidas en el culo después de lo había hecho la semana anterior, pero no lo hizo. De hecho, no había habido nada de sexo entre nosotros. No me había vuelto a tocar desde aquella noche. Mi cuerpo aún anhelaba el suyo, pero nunca me arrojaría a sus brazos. No era tan niña.


      Jake dio grandes zancadas hacia mí. La forma en que los músculos de los muslos se le flexionaban bajo los pantalones me hizo arder de deseo. Rezumaba el tipo de poder que intimidaba a todo el mundo que se encontrara en la sala, incluyéndome a mí. Todas las mujeres se sentían atraídas hacia él y seguían con la mirada cada uno de sus movimientos como si fuera un extraño animal en un safari. La cantidad de dinero que poseía era de infarto y las mujeres lo acosaban hasta los confines del mundo. Pero cuando sus miradas se posaban en mí, su expresión normalmente pasaba del deseo al rencor en cuestión de segundos.


      Todo el mundo quería algo de Jake Sutherland. Todos los hombres matarían por ser él y hacían ridículos esfuerzos por lograrlo. Tuviera lo que tuviera, lo compraban, como si los bienes materiales les hicieran más atractivos. Incluso les había pillado mirándome a mí de arriba abajo cuando Jake estaba de espaldas. ¿Acaso también pensaban que yo era una buena baratija que adquirir?


      La semana anterior, todo el mundo había visto cómo sacaba a la pista de baile a todas las mujeres atractivas. Detesté ver las garras de otras mujeres en él, pero se había puesto tan celoso al verme bailar con otro hombre que decidió darme a probar mi propia medicina.


      Ver cómo sus brazos robustos y fuertes rodeaban a otras mujeres había sido un castigo justo por mi error, que tanto me había hecho pensar, pero al parecer no era suficiente. Quería privarme también del contacto íntimo. Él era el hombre al que deseaba veinticuatro horas al día, así que no me resultaba divertido, adorable ni gracioso. Era una ausencia total y me parecía una tortura.


      Ahora había formalidades y silencios incómodos y ni siquiera me había llamado ni escrito a lo largo de la semana. ¿Por qué había contratado a una enfermera privada que ayudara a mi padre si apenas íbamos a volver a vernos?


      Mi corazón lo deseaba, pero ahora los avances que había hecho para llegar a conocer a ese hombre misterioso se los había llevado el viento. ¿Era así como terminaban las cosas con todas las acompañantes? ¿Me sustituiría en poco tiempo por otra chica nueva y reluciente?


      ―Aquí tienes tu bebida. ―Jake me tendió una copa llena de champán burbujeante.


      ―Gracias ―murmuré entre dientes antes de dar un sorbo.


      El líquido dulce y espumoso me calentó la garganta. Observé la fiesta mientras tenía lugar delante de mí. Las faldas se arremolinaban y los pies se movían al ritmo de la música, invitándome a unirme. Miré a Jake, pero estaba ocupado observando a una rubia que le devolvía el mismo interés.


      Se me cortó la respiración al tiempo que el corazón se me encogía en el pecho. ¿Iba a bailar con todas las mujeres que había allí como había hecho la semana anterior? ¿O esta noche sólo iba a ser ella? Había algo diferente en esa chica. Era como… si ya se conocieran.


      La adrenalina me corrió por las venas mientras continuaba examinándolos. ¿Quién era? Quería decirle que se apartara y se buscara a otro hombre, pero no podía porque también él la estaba mirando a ella. Empecé a sudar. ¿Le estaba buscando tres pies al gato? Aparté la vista.


      Jake debió de notar mi incomodidad, porqué dejó de mirar a la rubia y me dirigió una mirada inexpresiva.


      ― ¿Te gustaría bailar? ―Su tono era gélido.


      Se me encogió el estómago. Lo último que quería era que Jake se sintiera forzado a mostrarme afecto. Ya no quería estar conmigo, era evidente.


      ―¿Por qué no le preguntas a ella si quiere bailar?


      Una risa que rozaba la angustia emanó de sus labios. Jake me fulminó con la mirada y su cuello se tensó, mostrando una gruesa vena. Apartó la mirada de la mía y las comisuras de la boca se le curvaron hacia abajo. Caminó con determinación hacia la rubia de piernas largas, la cogió de la mano y la llevó a la pista. Sus ojos se detuvieron en los míos cuando pasaron a mi lado.


      Me mordí el labio inferior hasta que noté el sabor a sangre. Pasé la punta de la lengua por el corte, deseando que las lágrimas desaparecieran. En este acuerdo no había lugar para los lloros. Él era mi cliente y yo era la empleada. Decirme a mí misma esas palabras me consoló, porque me recordó qué lugar ocupaba en su vida. Mi trabajo era quedar bien colgada de su brazo mientras asistíamos a las malditas galas, no llorar y gimotear como un bebé en un rincón.


      Me arriesgué a mirar hacia atrás para observar a la pareja y vi que estaban hablando. La rubia de piernas largas tenía las cuidadas uñas sobre el bíceps de Jake en un gesto casi posesivo. Reprimí las ganas de acercarme y apartarla de él de un empujón. Era diferente, no tenía nada que ver con las chicas con las que había bailado la semana anterior. Parecían… conectados.


      Les di la espalda y me puse a estudiar mis uñas mordidas. No me había molestado en arreglármelas. No pretendía ser una modelo elegante que alardeara de los últimos vestidos de Givenchy. Ese tipo de vestido costaba lo que ganaba en más de un mes. Tenía que pagar las facturas del hospital de mi padre. Recordar eso siempre ponía las cosas en perspectiva. Yo no estaba allí para ganarme el corazón de Jake, estaba allí por dinero. Jake era multimillonario, así que todo lo que yo tenía que hacer era entrar en el juego y convertirme en la mejor cazafortunas que se hubiera visto jamás.


      La noche aún era joven, la banda de música country estaba tocando una canción animada y yo aún deseaba que me sacaran a bailar. No conocía a nadie en la fiesta, pero  en ese momento deseé que Dane estuviera otra vez conmigo, haciéndome girar sin parar, y que nuestra risa resonara por toda la sala. ¿Se pondría Jake celoso? Probablemente no. No era el tipo de hombre que envidiaba a ningún otro.


      Habían pasado cuatro semanas desde que nos conocimos en la agencia y quince días desde nuestra primera relación sexual. Ahora lo único que hacía era lucirme como a una preciada posesión. El problema era que nunca me había cortejado y sólo me había hecho aceptar el estricto contrato de negocios. Ni siquiera se había molestado en preguntarme cuál era mi segundo nombre o cualquier cosa sobre mi infancia. No le importaba.


      Se me encogió el pecho y me ardió el estómago. Si quería un trofeo, ¿por qué eligió a una chica baja y ancha con el trasero redondo como yo? No tenía sentido. La supermodelo que tenía al lado era una elección mucho mejor para un hombre de su posición. Clavé los dedos con fuerza en la copa de champán hasta que noté mi propio hueso.


      El sonido de una risa ronca resonó por el aire. La atractiva rubia había echado la cabeza hacia atrás, riendo sus bromas con falsedad. Con los tacones era casi tan alta como él y estaba muy delgada.


      Ojalá pudiera advertirla, decirle que Jake Sutherland era un mujeriego y que no traía más que problemas. En lugar de eso, me encogí contra la pared que tenía detrás, deseando que él le hiciera daño. La sala me empezó a asfixiar y pensé en salir de allí.


      ―Menudo tío ―comentó una profunda voz que me resultó familiar.


      Levanté la vista y me encontré a Dane con gesto de desaprobación, haciendo una mueca en dirección a Jake. Se giró y sonrió.


      De repente, sentí que se me aligeraban los hombros. Sentí un cosquilleo en las extremidades y salí corriendo hacia adelante para abrazarlo.


      ―¡Estás aquí!


      Mi cariñosa reacción me sorprendió, pero de todas formas Dane me devolvió el abrazo con calidez. Mis pensamientos se dispersaron mientras mi boca formaba una sonrisa tan grande como la de un niño en Navidad. Levanté la cabeza de su duro pecho.


      ―Gracias a Dios que has venido.


      ―Lo mismo digo de ti, cariño ―dijo.


      Dane era un hombre cautivador y yo estaba emocionada de verlo, pero no era un sentimiento sexual. Me gustaba que fuera protector, pero aun así necesitaba poner unos límites, especialmente teniendo en cuenta su naturaleza depredadora. Retrocedí un paso.


      ―¿Qué haces aquí?


      Vale, era una pregunta estúpida teniendo en cuenta que el multimillonario era él y que era yo la que no pintaba nada en la sala de baile junto a la élite del país. Pero no había asistido a las dos primeras galas, a esta había venido muy tarde y sinceramente… parecía estar fuera de lugar.


      Dane era un hombre solitario que no se dejaba influir para adaptarse a sus charlatanes colegas. En cambio, era tranquilo, seguro de sí mismo y hablaba lentamente, escogiendo sus palabras. Era afable y considerado.


      ―Te he seguido ―bromeó Dane antes de romper a reír al ver la confusión en mi cara. Hizo una pausa antes de hablar―. Me invitaron a la fiesta como a todos los demás, Chloe. Lo que me sorprende es que Jake haya venido. Casi nunca se le ve el pelo en fiestas de este tipo.


      Se me congelaron los pensamientos. ¿Fiestas de este tipo? Ir a esos eventos era lo único que hacíamos juntos. Alquilar una película una noche o pasar horas de bares no era una opción. Jake era un hombre ocupado y todos los eventos sociales a los que asistía tenían un propósito. Ese hombre siempre estaba trabajando, hasta cuando comía y bebía. Me froté la mejilla.


      ―¿A qué te refieres?


      Los ojos de Dane observaron a los invitados antes de posarse en los míos.


      ―Aquí hay demasiada familia.


      Abrí la boca para dejar escapar un grito de sorpresa y el estómago me dio un vuelco.


      ―¿Familia? No me había dicho nada de eso ―murmuré. Aunque en realidad no había dicho ni diez palabras en la última semana. Mi mente era un mar de preguntas. ¿Qué relación tenía con los Sutherland esa rubia viperina que bailaba con él? ¿Y quién era el hombre con acento sureño que estaba enfrente de mí? Bajé la cabeza para analizarlo―. Si es una reunión familiar, ¿qué haces tú aquí?


      Dane cambió de postura y asintió, como si entendiera mi desconcierto.


      ―Jake es mi primo.


      Jugueteé con mi collar y agité la mano hacia abajo, rechazando la idea.


      ―Imposible.


      Dio un trago de cerveza de un botellín.


      ―Posible. Es primo segundo mío por parte de su madre.


      Mi mente estaba confusa y tardé en reaccionar.


      ―Estás de broma, ¿verdad?


      Dane Everett estaba de pie frente a mí y su pelo rubio y su piel clara no se parecían en absoluto a los rasgos de Jake. Lo único que ambos hombres tenían en común era su estatura, su fuerza y su actitud protectora. Incluso su personalidad era radicalmente opuesta. A Jake se le daba bien estar en público. Dane parecía capaz de sentarse en un rincón todo el mes, bebiendo tranquilamente una cerveza y tocando una guitarra acústica.


      Negó con la cabeza.


      ―Antes Jake y sus padres eran los únicos que vivían aquí en Miami, pero cuando el mercado inmobiliario se desplomó, la mitad de la familia hizo las maletas y se mudó a Florida con ellos. Lo compramos todo en esta zona, cogimos algunos hoteles más y nos dio la oportunidad de reunirnos.


      Cerré la boca, tomé aire e intenté procesar la nueva información.


      ―¿De dónde viniste tú?


      Plantó los pies con firmeza en el suelo y me miró.


      ―Texas.


      El corazón me dejó de latir y me acerqué a analizarlo.


      ―¿Jake es de allí?


      ―Lo era, pero ahora es un chico de Miami. Le gusta la playa.


      Podría haber destrozado esa información con los dientes y habérmela comido para cenar. Disfruté de la información que Dane me había dado porque por mí misma nunca habría descubierto tantas cosas del hombre misterioso. De todas formas, cambié de tema y me centré en Dane para ser educada.


      ―¿Lo echas de menos?


      Sonrió de lado al tiempo que se recostaba contra la pared y daba un trago de cerveza.


      ―¿Texas? Ni te imaginas.


      Mi respiración dejó paso a una sincera carcajada.


      ―Estoy muy sorprendida. No te pareces en nada a Jake.


      ―Cierto. No se parece en nada a mí ―interrumpió Jake, apareciendo detrás de mí en un instante.


      Una repentina frialdad me invadió y me aparté. Sentí unas punzadas de culpa en el estómago mientras le lanzaba una mirada.


      No parecía contento.


      Se me aceleró el pulso y me giré para registrar la sala en busca de la rubia, pero no se la veía por ningún sitio.


      La mano fuerte y masculina de Jake me agarró del brazo. Su antebrazo flexionado era musculoso y estaba bronceado.


      Sentí una excitación incontrolable en el vientre que me bajó a la entrepierna. Era la primera vez en una semana que sentía su contacto protector.


      Curvó los labios hacia arriba en una mueca de asco y miró a Dane con los ojos entrecerrados.


      ―¿Qué haces aquí, Everett?


      Dane cambió su posición relajada contra la pared.


      ―Me invitaron tus padres. Decidí apuntarme cuando me enteré de que Chloe estaría aquí. ―Me dirigió una sonrisa perfecta.


      ―Déjala en paz ―gruñó Jake con tono asesino.


      Dane lo miró fijamente.


      ―Bueno, alguien tiene que cuidar de ella. Dejar a una chica sola de esta manera es un delito en el lugar del que vengo.


      El tono provocador de Dane encerraba un desafío que o bien me emocionó o me reconfortó. Me tranquilizaba oír a alguien además de a mí misma expresando su opinión en voz alta. Por otra parte, me encogí algo asustada al ver la forma en que estaba provocando a su primo. Era evidente que Dane Everett sabía qué teclas tocar.


      Jake Sutherland habría preferido morir antes que retroceder. Sus músculos se tensaron mientras se frotaba y contraía los dedos contra la base de la mano. Se le hinchó la nariz y dejó escapar un gruñido gutural.


      El pobre Dane estaba a punto de recibir un puñetazo. ¿Realmente esto tenía que ver conmigo? Tenía la sensación de que la tensa rivalidad se remontaba a tiempo atrás. Tenía que hacer algo rápido. Necesitaba sacarlo de allí antes de que Jake le diera un rápido puñetazo en la mandíbula. Coloqué la mano en el brazo de Dane y tiré de él.


      Después de dos empujones, se alejó de Jake y me miró. Su mirada se ablandó. Era un hombre guapo que rebosaba encanto y rehusaba seguir negándolo.


      ―Me encanta esta canción ―anuncié insinuándome con los ojos. Apreté la mano de Dane.


      ―Eh… ―Dane tartamudeó al tiempo que parpadeaba y abría mucho los ojos―. Está bien, Chloe. ¿Te gustaría bailar?


      Movió su mano masculina hacia la mía donde estuvo un milisegundo antes de que Jake la apartara, interrumpiendo la conexión.


      ―No quiere bailar contigo ―interrumpió Jake con un gruñido profundo y angustiado.


      Dane siguió mirándome con valentía a los ojos y a la boca.


      ―Nadie te ha preguntado, Sutherland.


      La tensa mandíbula de Jake se contrajo.


      ―Búscate a alguien de tu edad. Chloe es mía.


      Apreté los dedos de los pies al oír mi nombre saliendo de la boca agresiva de Jake. Un escalofrío me recorrió el cuerpo al oír la orden autoritaria que transmitía su intensa voz.


      ―Es adulta ―comentó Dane con tono neutro―. ¿Por qué no le das la oportunidad de decidir por sí misma?


      Los dos hombres espartanos me miraron fijamente, esperando una respuesta.


      Abrí la boca y pasé la mirada de un primo al otro. La mirada prudente de Dane estaba alerta, pero no más que la de Jake, feroz y salvaje.


      ―Yo... eh...


      Jake colocó su mano enorme y poderosa alrededor de mi antebrazo y tiró de mí hacia él.


      ―Está comprometida.
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      Volvimos con sigilo a la pista de baile, fingiendo no habernos movido de allí. Yo estaba dolorida por cómo me había embestido, pero había disfrutado a cada instante de la brusquedad con la que Jake me había tratado cuando él estaba en el culmen de la pasión.

      Ninguno había pronunciado palabra mientras nos vestíamos en la habitación. La crudeza de su miembro embistiendo mi carne suave había sido el clímax más apasionado que hubiera experimentado nunca. Se me extendió un cosquilleo por la cara al notar lo acalorada que seguía. ¿Se daba cuenta siquiera de cuánto me afectaba?

      Retiré la cabeza de su pecho de golpe. Su semilla me corrió por el interior de los muslos. Todavía tenía mis bragas en el bolsillo, pero era otra cosa lo me obsesionaba. Dejé de bailar y me quedé paralizada.

      ―Mierda.

      Se le formó una línea entre los ojos desconcertados. Aflojó la presión de sus brazos en mi cintura.

      ―¿Qué?

      La habitación me daba vueltas. Miré a mi alrededor y tragué saliva. Me puse de puntillas y le susurré al oído:

      ―Nos hemos olvidado de usar condón.

      Vale, tomaba la pastilla anticonceptiva más eficiente que había, pero eso no impidió que me temblaran las piernas mientras volvía a posar los tacones en el suelo y pensaba en lo que acababa de ocurrir.

      Parpadeó ante mí como si no entendiera lo que decía. Lo comprendió de repente. Posó la mirada perdida en una esquina del suelo antes de volver a mirarme.

      ―No tienes que preocuparte por mí ―me informó―. Estoy limpio. Me hice una revisión en cuanto empezó nuestro acuerdo.

      Hinché el pecho y respiré con más tranquilidad.

      ―Yo también estoy limpia ―solté―. Y tomo la píldora.

      Sus ojos se posaron en mi boca y relajó los hombros. Siguió examinándome, estudiando mis labios, mis ojos y mis mejillas.

      No debería tener que quedarse atrapado con una mujer como yo que no tenía mucha educación ni dinero. Era cierto que era multimillonario, pero eso no significaba que pudiera permitirse tener un agujero permanente en la cartera. Inclinó la cabeza hacia un lado y me dirigió una dura mirada.

      ―Entonces no hay de qué preocuparse.

      Tenía que encontrar un trabajo de verdad e ir a la universidad antes siquiera de plantearme alimentar a una boca hambrienta. No podía ni siquiera ocuparme de mi padre y de mí, mucho menos de un bebé necesitado. Me aparté unos mechones de pelo de mi cara acalorada y soplé hacia arriba algo de aire fresco. No podía permitirme quedarme embarazada. De ninguna manera y claramente no de ese hombre.

      Su cuadrada mandíbula se puso rígida y se le tensaron los músculos.

      ―¿Sería tan horrible tener un hijo mío?

      Se me aceleró el pulso y me esforcé por comprender por qué me hacía esa pregunta en concreto. Una vez más me había leído la mente.

      Era acompañante y ahora también prostituta. Era evidente que no podía ocuparme de un niño, así que ¿por qué iba siquiera a barajar esa idea? Me mordí el labio inferior.

      ―No es eso. Es sólo que no estoy preparada.

      Asintió lentamente y posó su mirada en la mía.

      ―Vale.

      Le agradecí que dejara el tema sin discutir. Lo último en lo que quería pensar era en quedarme embarazada de un cliente. Era ridículo. Rompí con fuerza la goma que tenía en la muñeca.

      La fiesta continuó con Jake a mi lado. Ambos estábamos mucho más relajados después de haber saciado nuestra frustración sexual en la planta de arriba.

      Me acurruqué contra su costado, empapándome de su calidez, rememorando cuánto me gustaba volver a tener su brazo alrededor de la cintura. De un modo extraño y poco convencional, habíamos vuelto a unirnos y ahora estábamos disfrutando de la compañía del otro con una extraña comodidad, teniendo en cuenta que era comprada.

      Había estado prestando atención a la persona que hablaba sobre el escenario, pero bajó la mirada para posarla sobre la mía.

      Me pasé una mano por el muslo mientras sentía una ola de calor en el vientre provocada por sus ojos curiosos.

      Una chispa de fuego y una promesa de que habría más parpadearon en su rostro. Tuve que apartar la mirada cuando mis mejillas se volvieron a sonrojar.

      Alzó una ceja.

      ―Vuelves a estar preparada para mí, ¿verdad?

      Una sensación de agitación me estalló en el vientre mientras la excitación me corría con fuerza por la entrepierna.

      ―Ven conmigo a casa esta noche ―me susurró Jake al oído.

      Estudié la cruda necesidad que se veía en su cara. Nunca antes me había invitado a su casa. Había estado a la puerta, pero sólo porque había seguido la norma de la agencia de no revelarles nuestra dirección a los clientes. Todo eso se había acabado. Jake no sólo conocía mi dirección; habíamos tenido relaciones sexuales descontroladas y abrumadoras en casa de mi padre. No era algo de lo que me sintiera orgullosa, pero ir a su casa era un gran paso. ¿Y si se negaba a dejar que me fuera? Había sido fácil evitar su posesividad mientras jugaba en mi terrero, pero la idea de meterme en el ático de un rascacielos hizo que se me acelerara el pulso. ¿Sería capaz de mantener el más mínimo control? Tragué saliva y levanté la cabeza.

      ―No es buena idea.

      Las comisuras de sus labios se curvaron hacia abajo.

      ―¿Por qué?

      ―Porque sólo somos cliente y acompañante y ya es tarde. Si voy allí, tendría que quedarme a pasar la noche y ninguno de los dos está preparado para eso.

      Sus músculos se tensaron alrededor de mi cintura.

      ―¿Por qué coño no puedes pasártelo bien una sola noche?

      Fingí ser sorda y miré hacia otro lado.

      ―Las cosas cambiarían por completo si me voy a casa contigo.

      Levantó una ceja.

      ―Nunca te he tomado por el tipo de mujer que sienta la cabeza.

      Reprimí las ganas de entornar los ojos mientras barajaba posibles respuestas. Me puse firme.

      ―Es un tema demasiado personal.

      Dejó de bailar y se quedó inmóvil. Apretó los labios y después abrió la boca.

      ―¿Tienes miedo de que nos acerquemos demasiado?

      ―No, para nada. ―No dije nada más.

      La negación era la mejor política en lo que respectaba a Jake Sutherland. Si se enteraba de mi conflicto interno y de lo destrozada que estaba, yo no lograría sobrevivir. Las cartas con las que él jugaba no seguían ninguna norma. Era poderoso, dominante y totalmente autoritario y tenía que asegurarme de que nunca se enterara de cuánto lo necesitaba. Protegía mi corazón como un oso negro protegía a su cachorro. ¿Tenía miedo? Joder, claro que sí.

      Puso los pies con firmeza en el suelo y me lanzó una mirada directa.

      ―Vas a venir conmigo después de la fiesta. No hay más que hablar.

      Apreté los dedos en las doloridas sienes para darme un masaje y cubrirme parcialmente las orejas. Su voz quedó silenciada y cerré también los ojos con fuerza. Sus incesantes exigencias me estaban volviendo loca. Luché por tomar aire cuando el ambiente empezó a volverse sofocante.

      Me agarró de las muñecas y me quitó las manos de los lados de la cabeza.

      ―Joder, Chloe, ¿cuándo vas a dejar de mentirte a ti misma? ―Su voz estaba llena de emoción.

      El tiempo se detuvo mientras sentía una opresión en el pecho. ¿Mentirme? Era la verdad lo que me preocupaba. ¿Cómo podríamos dormir sobre mullidas almohadas y lanzarnos masa de tortitas por la mañana si todo era una farsa? Ese hombre había perdido el juicio y ahora me estaba arrastrando a su locura. Cerré la boca de golpe cuando un compañero de Jake apareció de repente delante de nosotros.

      Salvada por la campana.

      Me alejé paseando mientras los dos amigos se saludaban, permitiendo que mis piernas me alejaran de la presión y el caos de tener que estar pegada a Jake. ¿Cómo podía un hombre de su posición estar tan jodidamente necesitado?

      ¿Se debía mi ataque de pánico al hecho de no haber usado condón? Sacudí la cabeza y alejé ese pensamiento. Ahora no había nada que pudiera hacer para arreglar eso. Caminé a través de la menguante muchedumbre para sentarme a una mesa redonda que estaba vacía.

      Me froté los tensos nervios del cuello y apoyé la frente en el lado de la mano. El alcohol, el sexo y el drama se estaban arremolinando formando un gran tornado y yo me encontraba justo en el centro. Me aparté el pelo de la frente sudada. Necesitaba ir al baño, pero los sucesos de esa noche me habían dejado sin aire. Estaba agotada. Cerré los ojos y noté una pesadez en el pecho. ¿Era demasiado tarde para echarme atrás y cancelar el contrato?

      ―Eh ―dijo una voz sureña―. ¿Estás bien?

      Abrí los ojos y me encontré a Dane Everett sentado a mi lado.
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      El pelo rubio y largo le caía por los finos hombros mientras caminaba hacia nosotros. Parecía una supermodelo de pasarela. Era el sueño de todo hombre: rasgos faciales menudos, figura femenina, brazos elegantes. El corte del vestido mostraba sus piernas esbeltas y era exactamente igual de segura que Jake.

      La cabeza le llegaba a la altura de los ojos de él y no necesitaba llevar unos supertacones para alcanzarlo. En comparación, mis piernas eran anchas y gruesas. Yo necesitaba habilidades de bailarina y unos cuantos centímetros extra en los zapatos para poder susurrarle algo al oído.

      ¿Por qué coño la estaba trayendo hacia aquí? Gracias a Dios la sala era grande, así que podía planear una ruta de huida. Esto no me gustaba. Ni un poco.

      ¿Por qué me estaba comparando con una mujer que estaba en otro nivel? Jake la quería a ella. Por eso estaban juntos. Porque eran pareja.

      Se me hinchó la nariz y me puse rígida. Los celos se abrieron paso en mi interior, pinchándome hasta agonizar.

      Seguía enamorado de ella después de todos esos años y yo no tenía ninguna posibilidad frente a esa mujer.

      «Vete, Chloe. Discúlpate y busca una salida. Hazlo».

      Hasta ese momento había estado evitando la mirada de Dane, pero ahora mis ojos se posaron en él y le rogué en silencio que me sacara de allí.

      Debió de leerme la mente. Se acercó más a mí y puso su mano sobre la mía.

      ―¿Quieres salir a tomar el aire?

      Moví la boca, pero no me salieron las palabras. Me aclaré la garganta y lo volví a intentar.

      ―Sí, eso estaría genial ahora mismo.

      Evité la mirada de Jake mientras me giraba para salir con Dane. Llegamos hasta la puerta antes de que oyera la voz de Jake tronar a mi espalda.

      ―Everett ―bramó―. ¿Qué coño te crees que haces?

      Dane abrió la boca para responder y yo le detuve levantando la mano. Siempre que Dane viniera a rescatarme, Jake aprovecharía la oportunidad para atarme a él. Tuve que salir de esa por mí misma. Me puse firme.

      ―Me está acompañando fuera, lejos de todo este jaleo.

      ―Y una mierda.

      ―Madre mía, Jake ―le interrumpió Dane―. ¿Cuántas mujeres necesitas?

      ―No tengo que responder a esa estupidez ―gruñó Jake―. Intentas enrollarte con todas las mujeres que me importan.

      Dane dio un paso adelante.

      ―¿Qué haces aquí presentando la una a la otra?

      Jake bajó los párpados y relajó los hombros. Pasó la mirada de la rubia a mí.

      ―Alice quería conocerla.

      El corazón me latió con fuerza en el pecho. ¿Qué diablos querría de mí? Se me agolparon los pensamientos, intentando comprenderlo.

      Jake miró hacia adelante y posó sus ojos en los míos.

      ―Chloe, esta es Alice ―nos presentó―. Alice, esta es Chloe.

      Esperé que añadiera la parte de «mi pareja», pero no lo hizo.

      Alice me tendió una mano; tenía hecha la manicura. Separó los labios para mostrar su dientes perfectos y relucientes.

      Dane inclinó la cabeza hacia un lado, levantando una ceja con desconfianza.

      Vacilé antes de ofrecerle la mano. Ojalá pudiera rodearle el cuello con ella en lugar de estrechársela. Planté una enorme sonrisa en mi cara y fingí cordialidad.

      ―Hola, ¿qué tal?

      Se inclinó hacia abajo, como si estuviera hablando con un niño.

      ―Chloe, soy Alice. Encantada de conocerte.

      Se me tensó el estómago y sentí un escalofrío en los costados. Su sonrisa era demasiado sincera y me pilló con la guardia baja. O no había notado el sarcasmo en mi voz o no le había importado.

      Me analizó y se pasó unos mechones de pelo por detrás de la oreja.

      ―Debes de estar preguntándote por qué he hecho que Jake te detuviera. ―Hizo una pausa―. Sólo quería que supieras que no hay absolutamente nada entre nosotros y que si lo quieres, es tuyo.

      ¿Quién le había dado a ella el puesto de celestina? Si ella apenas podía encargarse de su propia vida. Y de todas formas, ¿quién iba a fiarse de lo que dijera ella? Me prometí que cerraría los oídos mentalmente. Era una inútil y yo no quería formar parte de eso.

      ―Gracias por la información ―respondí y me di la vuelta para salir.

      Se me formó un nudo en el estómago. No estaba de humor para fingir que todo eso era normal. Los tres estaban locos. Los cuatro, contándome a mí. Lo único que quería en ese momento era irme a casa, darme un baño largo y meterme a la cama. Pero Jake había insistido en que me fuera a casa con él. ¿Qué iba a pasar? ¿Una pelea en el coche? ¿Que me manipulara para convencerme de que no podía vivir sin él? Me di la vuelta y la miré, con la cara tensa por intentar no fruncir el ceño.

      ―¿Te ha dicho él que lo digas?

      Se dio unos suaves golpes con el nudillo en la boca.

      ―Claro que no.

      Como si se le hubiera ocurrido de repente, se giró hacia Dane y sonrió.

      ―No sabía que estarías aquí.

      Algunos mechones de pelo se le deslizaron por el hombro mientras se acariciaba el antebrazo. Reprimí las ganas de poner los ojos en blanco cuando vi que su mente manipuladora estaba tramando algo.

      Dane evitó su mirada y me miró a mí al responder.

      ―Yo sí soy parte de la familia ―le recordó.

      Ella levantó la cabeza y después cruzó los brazos por encima del pecho.

      ―Claro. Sólo que creía que habías cogido el jet para ir a las Caimán.

      ―Pues no. ―Ladeó la cabeza y fijó la mirada en una pared vacía que tenía delante―. Lo he pospuesto.

      Se formó un incómodo silencio entre los cuatro. Las respuestas de Dane eran demasiado breves para que dieran pie a una conversación y Alice lo miraba fijamente con tanto deseo en los ojos que hizo que el aire se tornara viciado y húmedo.

      Jake la fulminó con la mirada, con el labio levantado en una mueca de asco. ¿Cómo podía seguir con ese juego delante de él?

      ¿Y él por qué lo permitía? ¿Cómo podía ser que ella se saliera con la suya? Jake a mí me manejaba como si fuera ganado, pero cuando se trataba de Alice, era tan débil como una bolsa de plástico volando al viento.

      Un dolor me atravesó las sienes. Ver cómo esa gente se relacionaba me ponía enferma. Me disculpé y salí a tomar el aire.

      Jake me agarró el brazo. Me quedé mirando la mano con la que me sostenía. ¿No era la misma con la que había tocado a otra mujer cinco minutos antes?

      Se le formó una arruga entre sus gélidos ojos.

      ―¿Adónde vas?

      ―Lejos de este ambiente tóxico ―afirmé soltándome.

      Necesitaba salir de ese agujero que había creado. Parpadeé para contener las repentinas lágrimas y me abrí paso a través de la muchedumbre. En cuando mis pies tocaron el exterior, solté el aire que había estado conteniendo y recibí de buena gana la ligera humedad que me rozó la piel. No llevaba más que un vestido que me llegaba hasta los pies y los brazos estaban desnudos ante el frío de la noche.

      No oí sus pasos, pero sentí la dureza de sus fríos dedos de acero rodeándome el brazo.

      ―Deja que me vaya, Jake ―le ordené sin darme la vuelta―. Alice te está esperando ―dije, volviéndome de nuevo hacia la enorme entrada principal.

      Se estremeció e hizo una mueca.

      ―Acaba con este juego, Chloe.

      Intenté deshacerme del nudo que tenía en la garganta al tiempo que una ola de frustración me atravesaba el abdomen.

      ―¿Yo? Esto lo has creado tú.

      ―Ven aquí. ¿Tienes frío, cariño? ―Dejó de apretar y me acarició el brazo antes de acercarme a él. Me frotó la espalda, haciendo que temblara aún más.

      ―Vamos a zanjar toda esta mierda y volvamos a mi casa.

      Me quedé sin respiración. Su contacto no se asemejaba al de ningún otro hombre. Firme, decidido, dominante. Cerré los ojos e intenté no sucumbir. Se me tensaron los músculos de las mejillas.

      ―¿Por qué haces esto?

      Apretó los labios, llevó una de sus fuertes manos a mi trasero y apretó.

      ―Porque me haces sentir bien.

      «No, Chloe. Detén esta locura».

      Me aparté.

      ―¿Y ella?

      Levantó una ceja y lanzó una mirada a la acera.

      ―Me hace sentir como una mierda. Está enamorada de mi primo y no quiere estar conmigo.

      Crucé los brazos por debajo del pecho. No iba a dejar pasar ni una.

      ―Pero tú sí que quieres estar con ella.

      Negó con la cabeza y se pasó los dedos por el pelo.

      ―Es complicado. Está metida en la familia. Mi madre quiere que volvamos juntos, aunque sabe lo que pasó. Dice que la gente comete errores y que tengo que perdonarla.

      Metí los labios hacia adentro. «Madre mía». Nunca había hablado con la señora Sutherland, pero parecía ser una de las personas más frías del mundo. No me imaginaba cómo sería recibir consejos sentimentales de ella.

      ―¿Y tú qué opinas?

      ―Alice es una auténtica zorra. ―Escupió las palabras y después relajó los hombros.

      Oculté las ganas de sonreír y seguí presionándole para obtener más respuestas.

      ―¿Entonces por qué sigues juntándote con ella?

      Su cuerpo se puso rígido, hizo una mueca y apartó la mirada.

      ―No puedo evitarlo si quiere venir a hablar conmigo. Es una fiesta y todas las miradas están puestas en mí. ¿Qué quieres que haga?

      ―Alejarte. ¿Cómo vas a dejar esto atrás si no lo haces? Es tu ex. ¿No ves que algo no encaja en todo esto?

      Se inclinó hacia atrás y estiró el cuello a derecha e izquierda.

      ¿Cómo podía ser un hombre con tanto poder tan débil cuando estaba con mujeres? La pregunta se me quedó grabada en la mente, sorprendiéndome de un modo inconcebible.

      Sus ojos se posaron en los míos y su expresión se endureció.

      ―¿Y tú qué?

      ―¿Sí? ¿Y yo qué?

      ―¿Por qué siempre estás con mi primo? Cada vez que levanto la vista os veo a los dos congeniando como si fuerais dos amigos que llevan tiempo sin verse. ¿Es que quieres estar con él? Quieres tirártelo, ¿es eso?

      Me puse rígida, cerré los ojos y volví a abrirlos para empezar de nuevo.

      ―Dane Everett estaba a mi lado cuando necesité a alguien que me salvara de este caos.

      Se me aproximó por detrás, quedando muy cerca de mí.

      ―¿Estás pensando en cambiarme por él?

      El corazón me latía tan fuerte que podía oírlo.

      ―¿Por qué iba a hacer eso?

      Se burló.

      ―Porque eso es lo que hacen las mujeres, Chloe. Pasan de un hombre a otro, exprimiéndonos a todos hasta que estamos secos y sin un duro.

      Se me escapó una rápida carcajada de entre los labios. Bajé las cejas hasta que dejé de verlo. ¿Era ese el motivo por el que hacía contratos? ¿Para poder hacerlos pedazos cuando una de nosotras, tiranas ansiosas de dinero, se pasara de la raya? No me molesté en hacer ningún comentario sobre su opinión de las mujeres, así que en lugar de eso volví a centrarme en su problema con Dane.

      ―Sólo es un amigo, nada más.

      Adoptó una actitud más decidida y levantó la ceja.

      ―Te subo el salario.

      Se me aceleró el pulso y sentí que la adrenalina penetraba en cada célula de mi cuerpo.

      ―¿Cómo puedes siquiera hablar de dinero en un momento así?

      Se inclinó hacia adelante mientras soltaba una carcajada angustiada.

      ―¿Un momento cómo? Esto es sólo un negocio, ¿no?

      Apreté las yemas de los dedos contra los pequeños manojos de nervios de la nuca y masajeé.

      ―Deja de volver mis propias palabras contra mí. Puedo conseguir este tipo de dinero de cualquier parte. Sin dificultad.

      Y era cierto. Lo único que tenía que hacer era vivir como Alice y pasar de un multimillonario a otro.

      Se humedeció los labios y me miró por encima.

      ―¿Ah, sí? ¿De quién? ¿Crees que puedes ir saltando por ahí y tirarte a un par de tíos más para conseguir este tipo de dinero? Everett no va a hacer ni la mitad de lo que yo he hecho por ti.

      Sentí que la ira me corría por las venas e inundaba mi cuerpo. ¿Cómo se atrevía? Yo ni siquiera quería sexo. Me había llevado a la ruina y ahora decidía restregármelo en la cara. Puse recta la espalda y estiré el cuello.

      ―No necesito que haga nada por mí porque lo creas o no, mis pensamientos no se centran en el dinero como los tuyos. Y tampoco necesito sexo.

      Arrugó la nariz y dejó escapar un rápido suspiro.

      ―Debes de estar delirando si crees que no lo necesitas como todos los demás. Mírate en un puto espejo, Chloe. Anhelas las dos cosas.

      El húmedo aire nocturno me acarició mientras me esforzaba por llevar oxígeno a los pulmones. «No necesito esta mierda». Negué con la cabeza y levanté las manos.

      ―Mira, no sé qué es lo que firmé, pero no puedo soportar esto. Me está matando, así que tiene que acabar.

      Sus fríos ojos azules se clavaron en los míos.

      ―¿No puedes soportar tu trabajo? ¿Es eso lo que estás diciendo?

      Tomé aire y puse los pies con firmeza en la acera.

      ―Estoy diciendo que no te soporto a ti.

      Los brazos le cayeron a los lados del cuerpo y bajó la mirada. Parecía dolido.

      Se me formó un nudo en la parte posterior de la garganta que me impedía respirar.

      Se le contrajeron los músculos de la mandíbula al tiempo que un gruñido gutural emanaba de sus labios.

      ―Tienes mi dinero, mi polla y mi atención. ¿Qué más quieres?

      Todo se detuvo mientras un denso silencio llenaba el aire entre nosotros.

      ―¿Qué cojones quieres, Chloe?

      Las costillas empezaron a oprimirme el corazón y un frío repentino me envolvió los hombros. Negué con la cabeza y miré hacia otro lado con la vista perdida.

      ―Tengo que irme.

      ―Claro, te vas ahora que he pagado todas las facturas del hospital de tu padre. Eres una sanguijuela igual que Alice. Pensaba que podríamos ayudarnos entre nosotros, pero si crees que te irá mejor sin mí, adelante. ―Levantó una ceja y me dirigió una dura mirada―. Se acabó.

      Sentí un hormigueo en la nariz cuando los ojos se me empezaron a llenar de lágrimas. Quería decir algo, pero las palabras se me atragantaron en la garganta. Volví corriendo adentro antes de darle la satisfacción de ver cómo me hundía.

      Me quité las lágrimas calientes con las manos y mantuve la cabeza hacia abajo. ¿Me había pasado? Nunca le había visto tan enfadado. Daba igual. Todo esto estaba condenado al fracaso desde el principio.

      Me sobresalté al notar una mano en el brazo. Creí que Jake me había seguido, pero se trataba de Dane.

      Se inclinó hacia a mí y contempló mi rostro febril. Se le formó una arruga entre los ojos.

      ―¿Ha sido él el que te ha hecho esto?

      ―No, no pasa nada. Se ha terminado. Hemos roto una relación que nunca hemos tenido.

      La mandíbula de Dane se tensó, giró la cabeza hacia un lado y miró hacia la puerta.

      ―Por suerte.

      Una mezcla de sudor y lágrimas me cubría la cara. Me pasé una mano húmeda y pegajosa por la piel y me sequé las mejillas.

      ―Adiós, Dane. Dile a Alice que ha sido un placer conocerla.

      Levantó los hombros y dio un paso adelante.

      ―Espera. Deja que te lleve a casa.

      Era la mejor propuesta que me habían hecho en toda la noche. Asentí y le di las gracias.

      Acepté la mano que me tendió y dejé que me llevara lejos de la persona que había tomado mi corazón y lo había roto en un millón de pedazos. Llegamos al aparcamiento y no tardó nada en abrir su furgoneta y ayudarme a entrar. En cuestión de minutos estábamos en la carretera de camino a mi casa.

      Después de un rato, miró hacia un lado.

      ―Me tienes aquí si necesitas hablar. ―Su voz era baja y reconfortante.

      Negué con la cabeza, hundiéndome en el asiento. Era un lío. Quería olvidarme de todo.

      Asintió y continuó por una avenida con palmeras a los lados. Aparte de eso, las únicas palabras que intercambiamos fueron mi dirección. Sentí que la tensión que tenía en los hombros disminuía cuando me bajé del coche.

      Tiró de mí para darme un abrazo de lado.

      ―No sé qué es lo que ha ocurrido allí, pero Jake acaba de perder a una mujer maravillosa. ―Sacó la cartera de su bolsillo trasero, cogió una tarjeta de negocios y me la ofreció―. Llámame si necesitas cualquier cosa.

      Asentí, le di un beso rápido en la mejilla y vi cómo se alejaba conduciendo hasta que lo perdí de vista.

      Cerré los ojos temblando. Todo ese asunto era ridículo. Si acababa de liberarme de un horrible contrato vinculante, ¿por qué no me sentía más libre?
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      Me estaba arrastrando a la pista de baile antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando. Intenté seguir el ritmo de las largas y viriles zancadas de Jake, pero mis pequeñas piernas no tenían nada que hacer. Me ardían las mejillas mientras trotaba tras él con los Jimmy Choos, intentado seguir su paso. Después de abrirse paso entre la multitud, se detuvo de golpe en medio de la pista de baile.

      Estaba sin aliento.

      Tiró de mí con fuerza hacia él, chocando nuestros cuerpos entre sí.

      Mis caderas se chocaron con la parte alta de sus muslos y mi cabeza rozó su barbilla hasta que di con la nariz en su pecho sólido como una roca. Sentí que los ojos se me llenaban de lágrimas mientras me agarraba el puente de la nariz.

      ―¡Ay, me has hecho daño!

      Me sostuvo las mejillas con las manos y me examinó la cara. Me miró con seriedad; se le hinchaba la nariz al dar profundos respiros.

      ―Sobrevivirás.

      Sentí que el enfado me corría por las venas, invadiendo todo mi cuerpo. Quería estrangularlo. Era un adulto comportándose como un adolescente inmaduro y tenía el descaro de restarle importancia como si su comportamiento irresponsable no me afectara. Le di un golpe en el hombro.

      Ese acto violento lo dejó desconcertado. Me miró con furia, frotándose la zona donde le acababa de dar. Gruñó.

      ―Me has hecho daño, joder.

      Levanté el puño, preparada para darle en el pecho, exactamente en el mismo lugar en el que me había golpeado la nariz.

      Me agarró la muñeca en el aire.

      ―Para, mujer ―me ordenó en un tono acorde a mi enfado―. Ha sido sin querer y no habría pasado si hubieras estado prestando atención en vez de pensando en mi primo.

      Me hervía la sangre. El enfado había ido aumentando en los últimos siete días al fingir que yo no existía y ahora estaba furiosa. Me puse las manos en las caderas, recibiendo con agrado la ola de ira que se apoderó de mí.  A la mierda el dinero. Quería justicia.

      ―No puedes tratarme como una mierda toda la semana y luego aparecer y arrastrarme de un sitio a otro como si fuera tu mujer de las cavernas.

      Por suerte, no había nadie prestándonos atención y no oyeron las duras palabras por encima de la música.

      Bajó la mirada y me recorrió el cuerpo con los ojos. Me tiró de la muñeca para acercarme más a él.

      ―Cambia ese tono o te daré en el culo como si no hubiera mañana ―me advirtió con voz baja y gélida.

      Sentí que mi rostro enfebrecía y el estómago me dio un vuelco. Pensar en que me azotara de nuevo me hizo sentir una deliciosa sensación entre los muslos. Aparté los ojos de los suyos para que no viera cuánto me habían afectado sus palabras. Mierda. Estaba en mitad de una pelea con ese hombre y lo único que podía pensar era en tenerlo entre las piernas, follándome sin parar hasta gritar a voz en cuello su sensual nombre.

      Di un profundo respiro para controlarme.

      Cerró los ojos y los volvió a abrir. El pecho se le relajó un poco, pero seguía con la nariz hinchada.

      ―No conoces a mi primo, Chloe. Es un mujeriego y no trae más que problemas.

      Reprimí una burla y me crucé de brazos delante de él.

      ―Mira quién habla.

      Sus fornidos brazos se relajaron.

      ―Está bien, a lo mejor no siempre tomo las decisiones más sabias, pero sé qué es lo mejor para ti y no puedo dejar que hables con él así.

      ―¿Así que tú puedes andar por aquí con quien te da la gana y se supone que yo tengo que sentarme en una silla y esperar hasta que acabes?

      Se pasó la mano por el pelo y gruñó.

      ―Sólo lo hice porque me estabas volviendo loco. Y además la semana pasada en el coche te disculpaste, pero aquí estamos de nuevo y prácticamente te estás restregando contra su polla.

      Se me encogió el estómago por sus horribles acusaciones.

      ―Hablar y bailar no es follar, Jake. Pero si te apetece hablar del tema, ¿qué me dices de ti y todas esas chicas? ¿Y esa rubia? ¿Quién cojones era esa?

      Vale, a lo mejor estaba exagerando con las preguntas. Ni siquiera teníamos una relación de verdad. Pero aun así la capacidad de mi cerebro para soportar tantos golpes era limitada. Había cometido un error y había bailado con otro hombre la semana anterior ¿y ahora tendría que pagar por ese crimen el resto de mi vida?

      ―¿Esa? No es nadie ―dijo mirándome directamente a la cara―. Y tú no vas a relacionarte con esa serpiente engañosa que es mi primo.

      Me apreté las doloridas sienes con las yemas de los dedos y las masajeé. Sólo quería darme órdenes, pero no me daba respuesta para ninguna de mis preguntas. Tragué saliva y levanté la cabeza.

      ―Hablaré con quien me dé la gana. De todas formas, ¿por qué estás tan preocupado por con quién hablo?

      No dijo nada, cerró los ojos y tomó aire por la nariz. Tiró de mí hacia él con fuerza y se apretó contra mí hasta que nuestros cuerpos empezaron a moverse al suave ritmo de la música.

      Mis pechos rozaron su torso, haciendo que los pezones se me pusieran duros como piedras. Se frotaban contra las finas copas de mi sujetador, anhelando ser libres para que ese apuesto hombre los succionara y los acariciara. Un latido familiar empezó a palpitar en el prieto nudo de nervios que se ocultaba entre los pliegues de mi entrepierna. Deseaba pasar un buen rato a solas con ese hombre apasionado que me hacía arder por todas partes. Una imagen mental de mí bajo su cuerpo mientras él me azotaba hizo que los muslos se me contrajeran.

      ―Te he echado de menos ―me dijo con la voz rota de la emoción.

      A veces Jake Sutherland podía dar un cambio de ciento ochenta grados y dejarme atónita.

      ―Yo también te he echado de menos.

      ―Bien ―aceptó mirándome con un calor tan intenso que me hizo sentir incómoda―. Ven, deja que te enseñe algo.

      Me pareció que el aire se calentaba y se volvía espeso. Mis labios se curvaron en una sonrisa.

      Asintió, dejó de abrazarme y me cogió de la mano. Me llevó lejos de la abarrotada pista de baile hacia un pasillo oscuro.

      El corazón me latía contra el esternón a medida que nos escabullíamos escaleras arriba. La casa estaba en silencio.

      ―¿Adónde vamos?

      Miró hacia la planta baja a los invitados a la fiesta e hizo una mueca. Cuando me miró, su mirada se ablandó.

      ―A estar solos.

      Jake me llevó a una de las habitaciones y me guió hacia adentro.

      Una mesa de billar de cerezo y un diván de piel rojo amueblaban la habitación. Miró hacia el pasillo y después cerró la puerta y echó el pestillo. Me agarró y me giró de modo que me quedé de cara a la puerta.

      Una balsámica oleada de calor, lujuria y sándalo flotó por el aire mientras colocaba las palmas de las manos sobre la superficie de madera.

      Sus manos subieron por mi cuerpo y me separaron los muslos enfebrecidos, abriéndome hasta que el vestido no se pudo estirar más.

      Agarró el dobladillo del vestido y tiró de él hacia arriba hasta que se me quedó plegado alrededor de la cintura. Sus manos sensuales estaban por todo mi cuerpo, tocándome las caderas, el culo y los dispuestos pechos. Me tocó, pellizcó y frotó los pezones, que se endurecieron para él. Sus salvajes jadeos me calentaban la parte posterior de los hombros.

      «Dios mío, cuánto le he echado de menos».

      Esta vez Jake no me atormentó y cada vez que sus dedos voraces me tocaban, sentía unos latigazos palpitantes por la entrepierna. Me bajó las bragas de encaje rosas hasta los tobillos y me dejó sacar los pies.

      Las recogió, se las llevó a su nariz aguileña e inhaló el aroma de mi excitación. Cerró los ojos y tembló al exhalar. Después se metió la prenda en el bolsillo delantero de sus pantalones de vestir.

      El sonido tintineante de sus tirantes me hizo sentir un escalofrío de excitación por todo el cuerpo. Lo miré por el rabillo del ojo mientras se desabrochaba los pantalones y los dejaba sueltos. Se me escapó un gemido de los labios.

      Se bajó los bóxer de un tirón, agarró su enorme erección y frotó su pene duro como una piedra contra la raja de mi culo, sujetando la parte superior de mi cuerpo para apoyarse.

      Cada impaciente célula de mi cuerpo vibraba, enviándome señales de deseo y gula. Los pliegues de mi entrepierna estaban tan húmedos que no podía esperar más. Apreté el culo con fuerza contra su rígido miembro.

      ―Por favor, Jake. Date prisa ―le supliqué.

      Un gruñido profundo y molesto resonó en el espacio que nos separaba.

      Sin previo aviso, me metió su gruesa e hinchada erección de una embestida.

      Mis caderas frenéticas se movieron hacia adelante mientras yo gemía, reprimiendo los gritos que amenazaban con salir de mis labios.

      La puerta golpeaba hacia adelante y hacia atrás por la fuerza bruta con la que lo estábamos haciendo.

      Los gemidos salvajes de Jake se fusionaban con mis suaves maullidos. Estaba descargando su rabiosa excitación contra mí con fuerza y rapidez.

      Me agarró las caderas con las manos fuertemente mientras yo intentaba contener los gritos que luchaban por salir. No tenía ni idea de quién era el dueño de esa casa y no me importaba. Lo único que me importaba en ese momento era nuestro acalorado intercambio de pasión.

      Me abrí más y empujé hacia atrás contra él, recibiendo cada frenética embestida con entusiasmo mientras la conocida lujuria me daba vueltas en la entrepierna. El fuerte sonido de nuestra piel al entrechocarse resonaba en el aire.

      ―Tócate, cariño ―me ordenó Jake entre torpes jadeos―. Tócate hasta que te corras.

      Grité por la crudeza de sus palabras y deslicé la mano hacia abajo para sentir mi humedad. Encontré el clítoris hinchado y lo froté en círculos breves y rápidos hasta que mi interior explotó y no pude seguir reprimiendo el placer. Grité de puro éxtasis mientras las intensas embestidas me penetraban llevando al límite a mi entrepierna vibrante y empapada.

      El gemido fuerte y masculino de Jake bramó por encima del mío mientras su agresivo miembro lanzaba su semilla caliente por las paredes de mi tierno y femenino conducto. Por un momento dejó caer su pesado cuerpo en mi espalda y luego tomó más aire y retiró su miembro, que se iba ablandando.
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      ―Tienes un aspecto de mierda ―apuntó.

      ―Gracias. ―Un cosquilleo me pasó de la nuca a la cara. Alcé las manos para colocarme cualquier mechón que estuviera despeinado. No sabía si reírme o llorar por la brutal sinceridad de Dane. Tanto él como Jake eran más directos de lo que me gustaría.

      ―Puede que sea por la humedad que hay en la sala ―aclaré―. Aquí hay mucha gente.

      Ese era el momento perfecto para sacar información.

      ―Si sois parientes, ¿por qué no os lleváis mejor?

      Dane se encogió, pero tardó poco en recuperar el aplomo.

      ―¿No hay malentendidos también en tu familia?

      ―No. Y esto es más bien una guerra hostil y duradera.

      ―No siempre ha sido así. Cuando mi familia se mudó aquí, era deprimente estar en un lugar nuevo. Jake acababa de lanzar su compañía de software y estaba haciendo cosas increíbles. Salíamos mucho juntos y nos hicimos buenos amigos.

      ―Entonces ¿por qué está tan en contra de que esté contigo?

      ―¿Además de porque está celoso? ―Miró hacia el borde de la mesa con la mirada perdida―. Es por algo que ocurrió hace dos años.

      ―¿Qué pasó? ¿Le quitaste la novia o algo así?

      Dane sonrió y asintió, confirmando mis sospechas.

      Hizo una pausa y se frotó la nuca.

      ―Algo así. Esta chica... Alice. ―Su voz se fue apagando al tiempo que se puso serio y fijó la mirada en la mesa.

      El corazón me latía con fuerza y sentí una punzada de celos en el estómago. No sabía quién era Alice, pero quería estrangularla. Era la misma chica a la que había mencionado la semana anterior. No quería saber nada de ella, pero mi lado más curioso aprovechó la ocasión. Algo me decía que tenía que oír la historia de Alice, no importaba lo reacia que fuera.

      ―Bueno, no pares ahí ―le presioné―. ¿Quién es? Necesito saberlo.

      ―Salieron mucho tiempo. Estoy hablándote de que llevaban juntos unos cuatro años antes de que yo viniera aquí.

      ―Vale ―dije, dejando que la voz se elevara al final de la palabra.

      ―Cuando llegué a la ciudad, los tres nos juntábamos mucho. Éramos amigos, o eso creía yo. Pero al final ella se me lanzó una noche que Jake trabajaba hasta tarde.

      Se me encogió el estómago mientras giraba un medallón de plata entre los dedos. Dane sólo estaba a la mitad de la historia y yo tenía dudas. Crucé los brazos entretenida.

      ―¿De verdad esperas que me crea eso? A mí me pareces bastante ligón. ¿Estás seguro de que no hay algo más en esa historia?

      Levantó las manos en actitud defensiva.

      ―Hay más de tres mil millones de mujeres en el mundo. ¿Por qué coño iba a elegir justo a la chica con la que salía mi primo? Eso sería un ardid descarado para quitársela. Nunca jugaría a ese juego.

      ―Eso son bobadas, Dane.

      ―Llámalo como quieras, yo no tenía ningún interés en esa chica. Y hasta hoy en día, sigo sin saber si tomé la decisión correcta al escondérselo todo a él. No sabía cómo afrontarlo, así que no lo hice. A lo mejor fue una decisión de mierda, pero ignoré el problema y se hizo más grande. Bueno, pues una noche ella se emborrachó demasiado en una fiesta familiar. Se me tiró encima descaradamente delante de él y montó un espectáculo increíble cuando la rechacé. Él se enfadó.

      El corazón empezó a latirme despacio y se me hizo un nudo en la garganta. Eché un vistazo a Jake, que estaba hablando con un grupo de tres hombres jóvenes. No me extrañaba que se comportara de forma tan rara con respecto a las citas. Se había rendido. Pobre Jake.

      ―Le rompió el corazón después de una relación de cuatro años.

      ―Sí. Cuando me disculpé al día siguiente, las cosas sólo empeoraron. Rompió con ella, dejó de hablarme y nadie en la familia supo nada de él en seis meses.

      ―Bueno claro, porque tenía la confianza hecha trizas ―le informé―. Así que por eso insiste tanto en que tú y yo nos mantengamos alejados ―murmuré.

      Todo se volvió más claro. Su reticencia a cortejar a una mujer, su actitud posesiva, su insistencia en que se firmara un contrato oficial… Por primera vez en nuestra extraña relación, entendí las cosas.

      Dane adoptó un aspecto distante.

      ―Yo me sentiría igual si viera a mi chica hablando con el mismo tío que casi me roba a la última.

      Sentí un peso en el estómago. ¿Debería haberme sentido halagada por el comportamiento celoso de Jake? Todo se basaba en el dolor del pasado. No se trataba de mí.

      ―Esa es la cuestión, yo no soy su chica. Sólo tenemos este extraño acuerdo comercial.

      Asintió.

      ―Sí. Los últimos dos años han sido todo contratos. El hombre ya no tiene ni idea de cómo salir con una mujer. Me duele ver que te trata así.

      Tenía sentido. Había un motivo detrás del caos: Jake estaba herido.

      Dane era muy maduro para su edad. Era el hermano mayor que nunca tuve. Bueno, no exactamente, pero algo parecido. Era tan protector como Jake, pero de una forma sana.

      Se me encogió el corazón en el pecho. Jake era un tipo de hombre diferente. Era multimillonario, así que esa era su forma de afrontar el dolor. Simplemente gastaba dinero para eliminarlo. La cuestión era…

      ―¿La sigue queriendo?

      Apreté los labios y esperé la respuesta.

      ―Esas cosas no desaparecen.

      Con el corazón destrozado, me recliné en la silla. Ojalá estuviera en casa y pudiera enroscarme en mi cama y cerrar las persianas durante dos semanas. No dije nada.

      ―Pero a decir verdad, no creo que quede mucho de ese sentimiento. No teniendo en cuenta cómo te mira. Es otra vez lo mismo que con Alice.

      Me enfadé. ¿Cómo podía compararme con su ex? No se parecía en nada a mí. Yo nunca intentaría seducir al amigo o al hermano o al primo de nadie. Alcé la barbilla.

      ―Yo no soy Alice.

      ―Claro que no. Eres una chica agradable. Por eso deberías estar conmigo.

      Sentí que un dolor me ardía en la base de la cabeza. ¿Qué cojones decía? ¿No acabábamos de hablar de eso? Volví el cuello hacia un lado y lo giré para que crujiera.

      ―Eres más mujeriego de lo que te crees. ¿Cómo puedes sentarte aquí y soltarme toda esa historia y después…?

      ―¿Chloe? ―Me miró con ojos inexpresivos.

      Detuve mi discurso.

      ―¿Qué?

      ―Era broma.

      Se me formó una sonrisa en la cara, aunque sólo le creí a medias. ¿Debía dejar de intentar comprender a Dane? Cada hombre a su tiempo. Además, no había ningún futuro con Dane. Era un tío genial, pero faltaba esa atracción magnética. Necesitaba un amigo más que otra complicación en la vida. De todas formas, no pude evitar reír por su estupidez.

      ―Vale.

      ―No voy a perseguir a una chica que tiene algo con mi primo. Sólo estoy aquí para ayudar.

      No estaba segura de si fiarme de eso, pero al menos había descubierto quién era Alice. No había tratado bien a ninguno de los dos. ¿Le había interesado sólo el dinero? Esa familia era una de las más ricas de Estados Unidos. Una cazafortunas como ella podría pasar de un miembro a otro hasta que hasta que estuviera bien cuidada por todos ellos.

      Los hombres de esa familia eran totalmente adictivos. Eran muy dominantes y tenían un aire de superioridad. ¿Acaso era yo una cazafortunas? ¿O era adicta a ese hombre?

      ―Jake está hecho polvo, pero es un buen tipo ―me dijo―. Y yo también.

      ―Yo diría que a los dos os falta algún tornillo ―argumenté.

      Sonrió de lado.

      ―¿Y a ti no?

      Mmm... Tal vez. Esos días ganaría yo sin duda. Sentía el cerebro como si lo hubiera metido en una secadora.

      ―Tengo mis momentos. ―Apoyé los codos en la mesa―. Bueno, ¿y Alice sigue yendo a alguna fiesta o la familia la echó para siempre?

      ―Esa es la cosa. Aunque ha sido una pesadilla tratar con ella, la familia sigue invitándola. Los viejos hábitos nunca mueren. ―Señaló hacia la pista de baile―. Está justo allí.

      La adrenalina me corrió por las venas y mis piernas saltaron de la silla por cuenta propia. Registré la pista, buscándola. Qué idiota. No tenía ni idea de cómo era.

      ―Siéntate, Chloe ―me ordenó Dane.

      Me puse rígida. ¿A quién le importaban las apariencias en un momento así? Bueno, a lo mejor a mí sí. Volví a poner el culo en la silla y pedí detalles.

      ―¿Quién de todas es?

      Levantó una ceja.

      ―La que está hablando con tu hombre.

      Mis ojos buscaron a Jake a toda velocidad y después se posaron en una rubia alta y escultural. Mierda. Era la misma con la que había estado antes. No me sorprendía.

      Le tocó el hombro y lo miró como si tuviera todo el derecho de hablar con el ex al que había manejado a su antojo en el pasado.

      Y por la expresión del rostro de Jake, había picado el anzuelo.

      ―¿Ahora quién es la idiota? ―murmuré con un susurro inaudible. Se me rompió el corazón y los ojos se me inundaron de lágrimas.

      La ex pareja, como si estuviera planeado, volvió la mirada en dirección a nosotros. Intercambiaron unas cuantas palabras, se giraron y se dirigieron hacia donde nos encontrábamos.

      «Mierda, no».

    

  


  
    
      
        
        

        
          Deja una opinión

        

      

    
    
      Gracias por leer esta serie. Estoy encantada de que decidieras echarle un vistazo. Si te ha gustado leerla, te agradecería que dejaras una opinión. Cuéntame cuál fue tu personaje favorito. Son de ayuda para que otros lectores voraces puedan encontrar mis libros. Haz clic aquí para dejar una opinión.
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          Sobre la autora

        

      

    
    
      Se trata de amor. Janica escribe historias de amor picantes sobre hombres irresistibles y las atrevidas mujeres que se enamoran de ellos. Comenzó escribiendo historias con final feliz cuando era adolescente, pero recientemente ha empezado a incluir un toque picante en sus relatos y a publicarlos en Internet.

      Está casada con un hombre que afirma ser multimillonario por derecho propio, pero que se niega a contratar a alguien que le ayude en la cocina. Ambos son unos yonkis digitales y trabajan todo el día codo con codo en un gran escritorio. Eh, pero mientras haya un cuenco con alubias de gominola entre ellos, todo va bien.

      Viven en Las Vegas con un perro pomerania que se comporta como un gato.

      Le encanta tener noticias de sus lectores. Contacta con ella en janicacade@gmail.com.
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      ¿Has visitado la web de Janica? Entra en janicacade.com/es para conseguir tu trilogía de historias de amor de multimillonarios alfa GRATIS. Esta serie estará disponible por un TIEMPO LIMITADO SÓLO PARA SUSCRIPTORES.
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      Contrato con un multimillonario:

      Cómo besa—LIBRO 1

      Cómo caza—LIBRO 2

      Cómo seduce—LIBRO 3

      Cómo juega—LIBRO 4

      Cómo se va—LIBRO 5

      Cómo perdona—LIBRO 6

      Serie Contrato con un multimillonario LIBROS 1-3
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      Ama hasta que te duela. Si te duele es buena señal.

      ~Madre Teresa de Calcuta

    

  



  

    

      

        
        


        

          Sólo para suscriptores


        


        Por tiempo limitado
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      Las heridas por la separación aún seguían abiertas. Habían pasado seis semanas de agonía desde que se había despedido de mí. Se había cansado de desearme y me había dejado desgarrada, rota y magullada. Pero ¿no se suponía que eso tendría que convertirme en mejor persona?

      La noche en que se fue terminó convirtiéndose en un desastre. Sus últimas palabras me habían impactado tanto que se me habían quedado fijadas en la mente de forma permanente. Por suerte, algunas partes de esa horrible noche iban desapareciendo. Las había olvidado. Ahora sería fantástico que otros recuerdos se fueran eliminando. No necesitaba ninguno. Ni uno solo.

      Sentía los párpados calientes y pegajosos. Me hundí aún más en el hueco del sofá de Kate y deseé que el aturdimiento me invadiera. El sueño era mi compañero. No recordaba una sola cosa de lo que había hecho en las últimas cuarenta y ocho horas, pero necesitaba volver a cerrar los ojos y hacer que todo desapareciera. Todavía me dolía. Mucho.

      Kate entró desde la cocina y me tendió una taza de manzanilla.

      Sentía los brazos tan pesados que ni siquiera me molesté en intentar levantarlos para coger la taza. En lugar de eso, pulsé los botones de mi móvil para encender la pantalla. Cero mensajes. La dejé de pie con el té en la mano y aparté la mirada, sin fijarla en ningún sitio.

      ―Hoy necesito algo más fuerte.

      Cambió de postura, echando su peso sobre un pie, y empezó a dar golpecitos con el otro hacia un lado. Entonces se burló de mí e inclinó la taza azul sobre mi regazo.

      ―Debería echarte esto encima y quemarte para que te olvides de ese hombre.

      Sentía que la habitación daba vueltas lentamente.

      Tenía la mente demasiado agotada para alarmarme. Volví a apoyar la cabeza en el reposabrazos de ante y no me moví de mi postura despatarrada en el sofá. Una quemadura de segundo grado conseguiría que le borrara de mi mente.

      ―Hazlo.

      Dio un rápido respiro, tomando aire a través de los dientes y colocó el té caliente en una mesilla antes de curvar un lado de la boca hacia abajo.

      ―Todavía tenemos esa botella de Jack Daniel’s que te bebías a tragos la semana pasada. Trae la petaca y te la lleno.

      Mi mirada voló hasta la vitrina y luego la aparté parpadeando.

      ―Muy gracioso, Kate.

      El alcohol era impredecible. Que una semana me hubiera ayudado no significaba que me haría sentir bien para siempre. Cerré los ojos y deseé que un sueño largo y profundo se apoderara de mí.

      Torció la boca en una mueca de disgusto. Me empujó en los brazos de forma frenética.

      ―¡Levántate!

      Abrí mis cansados ojos despegándolos y dejé escapar un quejido.

      ―Estoy muy cansada.

      Hizo una mueca y cruzó sus esbeltos brazos sobre el vientre. Su enfado no duraría mucho, especialmente porque por fin se había recuperado del problema con la operación de pecho y tenía mejor aspecto que nunca.

      No pude evitar sentirme aliviada por que mi mejor amiga se hubiera curado.

      Era guapa, pero tenía demasiada energía. Se le unieron las cejas mientras se pasaba una mano vacilante por el pelo rubio. Un gruñido de impaciencia se le escapó de los labios.

      ―Chloe, tienes que calmarte. Eres tú la que le dijo que no estaba yendo bien. ¿Qué esperabas que hiciera? ¿Que se postrara a tus pies y te suplicara que te quedaras?

      Una pequeña risa salió volando de mi boca. Imaginarme a un Jake Sutherland frágil y débil me resultaba divertido.

      ―Habría estado bien.

      Se dio golpecitos en el codo con los dedos.

      ―Eso no va a pasar nunca. Un tío así puede sustituirte en cuestión de segundos.

      Sentí que las costillas me oprimían el pecho vacío. Me aseguré que de Kate viera lo poco que me había gustado su comentario.

      ―Gracias, Kate. Es maravilloso oírte decir eso.

      Pero era cierto. Un hombre como Jake no preguntaba, cogía lo que quería. Sólo tenía que chascar los dedos y tendría un nuevo lote de mujeres deslumbrantes entre las que elegir. Tenía a tantas mujeres pegadas a los pantalones que no podía ni dar dos pasos en dirección contraria. Había visto hasta qué punto llegaba esa ridiculez en las galas anteriores. Doblé el cuello para analizar las finas arrugas de mis manos.

      ―Estoy segura de que ya tiene a una nueva colgada del brazo.

      Kate se sentó al borde del sofá y miró fijamente la alfombra.

      ―No se ha pasado por la agencia. Está todo el mundo esperando con ansias una oportunidad para el nuevo contrato. Las chicas han estado amontonándose alrededor de Rosalyn para ver si había llamado.

      El aire húmedo se volvió caliente.

      Levanté la cabeza de golpe y empecé a sudar.

      ―¿Ha llamado?

      Levantó una ceja y me lanzó un vistazo por el rabillo del ojo.

      ―No.

      Sentí una opresión en el pecho que me cortó la respiración. Eso confirmaba mis sospechas. Sólo había una razón por la que no se había molestado en contratar a otra acompañante. Me lancé sobre un rincón del sofá y saqué un cojín de debajo de mi cuerpo para abrazarlo mientras me mordía el interior de la mejilla.

      ―Eso es porque ahora está con Alice.

      ¿Cómo iba a poder alguien como yo abrirse paso entre dos antiguos tortolitos? Ella era preciosa y era parte de la pasarela de la moda de Nueva York. Yo era lo contrario. Mis enormes caderas y pechos se bamboleaban, tirando objetos frágiles de las estanterías. Por no hablar de mi falta de altura. Todo el mundo era más alto que yo, incluso Kate. Me hacía sentir insegura e inútil el hecho de que todo el mundo mirara siempre hacia abajo para hablar conmigo. Era como ser una niña de primaria regordeta para toda la vida.

      Me lanzó una mirada y entrecerró los ojos.

      ―¿Cómo sabes que está con ella? ¿Le has estado espiando?

      Un cosquilleo me recorrió la cara y apreté los labios. Vale, tal vez había echado un vistazo a su Facebook, pero ¿quién no lo habría hecho? Era algo totalmente inocente.

      También lo había buscado en Google, pero sólo porque necesitaba asegurarme de que no se había caído por un precipicio. ¿Acaso entrar en un par de páginas me convertía en una acosadora? Lo dudaba. El ordenador sólo me había mostrado una única noticia reciente y era una foto de nosotros dos de hacía semanas. Los paparazzi tenían que actualizar los registros.

      ―No hace falta seguirle. Era evidente que estaban juntos la noche que discutimos.

      Descruzó las piernas y se inclinó hacia mí.

      ―El hecho de que estuvieran al lado no significa que estuvieran juntos. Míranos a nosotras ―me desafió―. Nos pasamos el día al lado de hombres y no significa nada.

      Me quitó un gran peso de encima. Tenía razón, pero no había parecido algo casual; se había notado algo cuando se tocaron. Pensar en ello me molestaba. Me apresuré en buscar una forma de cambiar de tema. Di un rápido suspiro y hablé mientras soltaba el aire.

      ―Hablando de Rosalyn, ¿cómo está?

      Puso los ojos en blanco y se tiró del cuello de la camisa.

      ―Lo sabrías si respondieras alguna de sus llamadas. Ha dicho que vayas a la oficina.

      No reprimí un bufido de burla. La simpática de Rosalyn. Siempre preocupándose por mí. Levanté la barbilla y miré a Kate.

      ―No voy a volver allí. Es eso lo que me ha metido en este lío.

      Hundió los hombros y abrió los ojos de par en par.

      ―Mira a tu alrededor, Chloe. No estás tan mal.  Te pagó las facturas, te trató a las mil maravillas y te quitó el gusanillo.

      Resoplé. Lo decía como si hubiera sido algo sin importancia.

      ―Me ha arruinado la vida. No debería haber dejado que se saltara mis normas.

      Frunció el ceño.

      ―Te estás comportando como una niña. Han pasado semanas. ¿Cuánto vas a asumir tu responsabilidad?

      Crucé los brazos y alcé el mentón.

      ―Una pregunta muy inteligente, pero también es culpa tuya por hacer que aceptara ese trabajo. Nunca me habría metido en este lío si no fuera por ti.

      Levantó la vista.

      ―Contrólate, Chloe. Ese cliente te ha salvado el culo, económicamente hablando. No hagas como que no has salido muy beneficiada. Y tú también lo deseabas a él. ―Pronunció cada palabra con énfasis.

      Sentí que un dolor me atravesaba la nuca. No dije nada. Hacía mucho tiempo que había logrado aceptar el abrumador deseo sexual que sentía por Jake. Era el hombre más sensual y seductor del mundo. Pero el sexo no lo era todo y yo odiaba ser su prostituta particular.

      ―No puedes pasarte la vida sin hacer nada ―me presionó―. Recomponte y vuelve al trabajo. Tu padre te necesita. ¿Qué me dices de las últimas factures médicas?

      Bajé la cabeza.

      ―Las pagó él.

      Me dirigió una mirada de advertencia.

      ―Habrá más el mes que viene.

      Me llevé los dedos al cuello y me di un masaje. «Gracias por recordármelo».

      ―Ya lo sé. Asegúrate también de meterme un par de facturas en el ataúd el día que me muera, por favor ―comenté apartando la mirada. La inminente amenaza para la salud de mi padre era lo último en lo que quería pensar. La miré y solté un quejido inevitable.

      ―Estoy peor ahora que cuando vine. ¿No se supone que tienes que hacerme sentir mejor?

      Negó con la cabeza.

      ―Alguien tiene que hacerte entrar en razón. No me puedo creer que lo dejaras así, en un arrebato. ¿Sabes lo difícil que es encontrar a un hombre como Jake?

      Estiré la espalda.

      ―No me estás ayudando, Kate. Es único, pero no necesito a alguien que sea un comodín. Sencillamente quiero a alguien que me lleve a cenar y al cine.

      Kate movió la cabeza de lado a lado, haciéndose crujir el cuello. Me dirigió una mirada seria.

      ―Qué emocionante.

      ―No hay nada malo en querer una vida normal ―le informé levantando aún más la barbilla―. Algunos no necesitamos docenas de emociones espontáneas y asombrosas. Bastaría con un simple ramo de flores.

      Gruñó con la vista en el techo, después me miró y sonrió con superioridad.

      ―Claro, un puñado de flores supera a los diamantes y al Dom Pérignon cualquier día de la semana.

      Respiré con fuerza al tiempo que me iba enfadando. ¿Por qué todo tenía que tratarse de dinero? No aspiraba a ser a una cazafortunas de fama mundial y odiaba el hecho de haber cedido y haber intercambiado dólares por sexo. Me incorporé.

      ―¿Lo quieres? Es todo tuyo.

      Levantó una ceja y me miró fijamente.

      ―¿Acaso es tuyo como para que puedas cederlo?

      «Bingo».  La discusión en sí no tenía en qué sostenerse. ¿Cómo iba a volver con un hombre que no era mío?

      ―Tienes razón ―confirmé, señalándola con el dedo índice―. No es mío y nunca lo ha sido.

      Un gélido vacío se asentó inmóvil en lo más profundo de mi estómago. ¿Por qué me sentía como si me hubieran partido las rótulas? Cada célula de mi cuerpo estaba a punto de estallar.

      ―¿Por qué no me estás apoyando más?

      Agarró un cojín del sofá y lo abrazó.

      ―No lo sé. Una parte de mí espera que te cases con este tío.

      Un dolor me atravesó el cuello.

      ―¿Estás loca? Quiere sexo, no quiere ataduras ni que lo encierren.

      Bajó la cabeza y miró fijamente la alfombra.

      ―¿No sería genial pasar el día tumbada en la piscina y bebiendo mojitos?

      Apreté los labios con fuerza, formando una fina línea. No me gustaban sus propósitos, pero los entendía. El daño que me había hecho no era deliberado, pero aun así necesitaba asegurarme de que las cosas estaban claras.

      ―Sólo quieres que esté con él porque tú también te beneficiarías y eso no es justo. Lo estoy pasando mal. Jake y yo no podríamos llevarnos bien ni diez minutos.

      Echó la cabeza hacia atrás y levantó las manos en el aire.

      ―Entonces, ¿cómo es que pasasteis tanto tiempo juntos?

      ―Adicción ―murmuré con la boca pequeña. Era vergonzoso y estúpido, pero al menos ya estaba en la primera fase: admitirlo.

      Torció la boca hacia un lado y me lazó una mirada.

      ―¿Te pagó por la noche en que rompisteis?

      Volví la vista atrás, recordando que me había dicho que no era mejor que esa zorra de Alice. Tragué saliva y levanté la cabeza.

      ―No acepté el dinero. Lo he devuelvo al banco.

      Abrió los ojos asombrada.

      ―¿Estás loca?

      ―No lo quiero ―gruñí.

      Hinchó la nariz mientras me miraba con dureza.

      ―No importa. Lo necesitas.

      Empecé a ver borrosas las paredes del salón.

      Después de todo lo que había pasado, todavía tenía el descaro de lanzarme dinero. Ni una llamada ni un correo. Sólo más dinero.

      ―Incluso me pagó un extra, pero un simple «lo siento» habría ayudado bastante.

      Relajó los labios y ladeó la cabeza.

      ―Sabes que nunca se disculparía. Tiene a gente perdiendo el culo por él veinticuatro horas al día. Todo el mundo vive y respira por Jake Sutherland.

      ―Mmm… Qué mal rollo.

      ―Bueno, vamos a ver. Entonces te despiden, estás sin trabajo y decides rechazar la última nómina. Calma. No hay que ser Einstein para solucionarlo. Llama al  banco y comprueba si pueden devolvértelo.

      Reprimí las ganas de entornar los ojos. Por lo general, la lista era yo. ¿Qué coño había pasado? Tenía toda la razón, pero no dejaría que ganara esa discusión. Me prometí mantenerme en mis trece.

      ―No voy a hacer eso.

      Lanzó los brazos al aire.

      ―No quieres el dinero de ese hombre. No vas a volver a la agencia ―añadió―. ¿Qué vas a hacer?

      Tardaría algunos meses más, pero al final saldría de todo esto convertida en una vencedora cada vez más fuerte.

      ―Trabajaré de camarera, me sacaré unas propinas.

      No dijo nada.

      El dinero que se ganaba de camarera no se acercaba ni por asomo al que se conseguía como acompañante, pero tener un trabajo honesto significaría que no tendría que tirar mis principios por la ventana.

      ―¿Y eso es mejor que un playboy multimillonario y atractivo?

      ―Ese hombre arrasa con todo. Tengo ganas de que lleguen las próximas semanas de paz y soledad.

      ―Y una mierda ―estalló―. No te he visto tan destrozada en la vida.

      Vale, ¿y qué si no estaba pasando por los mejores días de mi vida? Había disfrutado y había perdido lo que nunca llegué a tener. El problema era que no había aprendido una mierda. Mi mente aún era un túnel oscuro y deprimente y no me veía capaz de salir viva de esa. Me froté los tensos músculos del cuello.

      ―Eso es porque era una relación tóxica. Me estoy desintoxicando. Creo que lo llaman reacción Herxheimer. Es cuando las cosas empeoran antes de mejorar.

      Cerró los ojos con fuerza y volvió a abrirlos. Apretó los labios mientras parpadeaba varias veces.

      ―¿Al menos te has quedado con la enfermera o también te has deshecho de ella?

      Jake había contratado a una cuidadora privada a tiempo completo para mi padre. Nunca la miraba directamente a los ojos porque me hacía pensar en él. No me había gustado la idea de contratarla desde el principio y algo me decía que acabaría ocurriendo esto. La dirección no era una de mis habilidades, pero un mes antes había reunido el valor para decirle que ya no necesitaríamos sus servicios.

      ¿Su reacción? Había cogido un montón de sábanas, las había metido en la lavadora y había echado un vaso de detergente. Me había dicho que Jake estaba al mando y que no se le permitía aceptar órdenes ni mías ni de mi padre. Probablemente también era una gran seguidora de Jake. Todo el mundo lo era y era algo horrible. Tiré de un hilo de la camisa y lo quité del dobladillo.

      ―No se va a ir a menos que llame a la policía.

      Kate se quedó boquiabierta.

      ―¿Has perdido la cabeza? Os ha dado a ti y a tu padre una cuidadora increíble ¿y tú coges el teléfono y llamas a la policía?  ¡Ese hombre está intentando cuidarte!

      Me burlé de ella.

      ―Estás delirando. Somos acompañantes ―le recordé―. Los clientes no se preocupan por nosotras, nos compran y nos usan.

      ―Ya no es tu cliente ―dijo con claridad―. Eres libre como un pájaro.

      Di un largo suspiro y solté el aire con un quejido.

      ―No voy a llamar a la policía, ¿vale? Sólo estoy pensando en cómo salir de esta.

      Se puso firme.

      ―No la líes más de lo que ya la has liado. Los dos salís ganando, boba. Deja que te ayude, no tiene nada de malo.

      Un dolor me atravesó la base de la cabeza. Ahora mismo Kate estaba hablando con más lógica que yo y eso me ponía de los nervios. Estiré el cuello hasta que oí un crujido.

      ―Claro, seré su obra de caridad ―refunfuñé, apartando la mirada mientras fingía estar absorta en una uña rota.

      Relajó los hombros.

      ―¿Y el otro chico? ¿Cómo se llamaba? ¿Dale?

      ―Dane ―la corregí, agradecida por cambiar de tema―. No es nadie. Probablemente sea igual de problemático que su primo.

      Se mofó.

      ―Claro. Un problema de un millón de dólares. ¿Está saliendo él con alguien?

      Fruncí el ceño.

      ―Da igual. Es demasiado joven para cualquiera de nosotras.

      Se irguió.

      ―¿Por qué no le llamas? A veces lo único que hace falta es la compañía de otro chico para superar el primero.

      Vale, una cosa era regañarme por haber perdido a Jake, pero ahora estaba intentando también meter a Dane, el hombre que hacía que Jake se pusiera hecho un basilisco. ¿Cómo iba eso a arreglar algo? Tenía que eliminar esa idea y rápido.

      ―Eso es lo que se conoce como relación de rebote y nunca funcionan.

      ―No hace falta. Inténtalo. Sólo un café, no tienes que casarte con él.

      Tenía razón. Tomar una bebida caliente con Dane podría ser realmente terapéutico. Además, de paso podría investigar el paradero de Jake. No es que quisiera volver con Jake. Todo lo contrario… Lo odiaba. Sólo quería asegurarme de que no se había puesto enfermo y había muerto en su ático. Curvé las comisuras de los labios en una sonrisa y le puse cara de cordero degollado.

      ―Lo haré si vienes conmigo.

      Levantó las palmas de las manos.

      ―No, gracias. No quiero arruinar tu cita con el macizo ese.

      ―¿Qué? No es un macizo y no es mío. Ni por asomo. ¿Cómo me vienes con esas después de toda la conversación que hemos tenido?

      ―Chloe, te estoy vacilando. Pero en serio, ¿qué coño haces? ―Me cogió el teléfono del regazo y me lo lanzó a una teta―. Tienes el teléfono de ese tío. Llámale.
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      Tardé otros catorce días en reunir el valor para llamar a Dane, pero Kate tenía razón. Los treinta segundos al teléfono con él me hicieron sentir viva. No quería contrato como su primo, era guapo y era el sustituto perfecto. Que no hubiera ningún acuerdo firmado implicaba más libertad. Ya no era una prostituta de pago y podía disfrutar de los hombres por voluntad propia. «Por elección». ¿Qué tenía que perder?

      Diez minutos antes de la hora, lo vi sentado solo en el Sweet Tea Cafe. Le había crecido el pelo desde la última vez que lo había visto. Sus ojos traslucían un ligero tinte de oscuridad y tenía unas bolsas que casi le cubrían la cara entera. Era la primera vez lo veía con vaqueros y un polo. Ahora parecía más relajado que con los habituales esmóquines. También le quedaba mejor. Sus hombros caídos mostraban a gritos su agotamiento, pero se animó al verme.

      Se levantó y me rodeó con sus musculosos brazos, apretándome en un largo abrazo. La conocida fragancia a pino me llegó a la nariz.

      El ambiente era acogedor.

      Inhalé su aroma y me impregné de su calidez. Nos separamos y nos sentamos uno frente a otro. Dejé que una sonrisa sincera se me dibujara en los labios. Era la primera alegría en varias semanas y me resultó tranquilizadora.

      ―¿Qué tal estás?

      ―Bien. He estado viajando mucho. Estamos poniendo en marcha un nuevo resort en las Islas Caimán.

      Puse una cara compasiva con aire teatral.

      ―Vaya, pobrecito.

      Una leve risa se le escapó de los labios.

      ―Lo sé. Sol, buceo y playas de arena blanca ―comenzó, soltando un largo suspiro―. Estoy sufriendo, pero resisto.

      Solté una profunda risa. Dane era divertido. Era emocionante tenerlo cerca y totalmente impredecible. Tomé aire.

      ―Debe de ser genial tener hoteles en todas partes. Nunca tienes que pagar el alojamiento cuando viajas.

      Levantó una ceja y se recostó en la silla.

      ―Créeme, pago en horas de trabajo. Cuando llego allí no hay ni un segundo de paz. Creo vacaciones de ensueño para otros, no para mí.

      Pobre Dane. Se había hundido entre tanto trabajo que no tenía forma de pasárselo bien. Le ofrecí una sonrisa compasiva.

      ―Eres un trabajador. De todas formas, es bueno poder alejarse.

      Inclinó la cabeza y sus ojos recorrieron mi rostro y mi pelo.

      ―Eres bievenida si quieres acompañarme la próxima vez.

      Sentí un alivio en el pecho. Menudo ligón. Por lo normal habría rehuido los coqueteos de Dane, pero esta vez pestañeé y le miré a los ojos.

      ―Tal vez lo haga. Pero no quiero invadir tu tiempo de descanso. ¿Quieres que acortemos el café para que puedas irte a casa a dormir?

      ―Ni hablar. Quería saber qué tal estabas después de lo que pasó entre tú y Jake. Me sentía fatal por no haber estado ahí para ayudarte esa noche. No tenía ni idea de que Jake estaba fuera comportándose como un idiota.

      Se me cerró la garganta al oír su nombre. Me recliné en la silla, agotada sólo de pensar en él.

      ―Jake sencillamente estaba siendo Jake. Y sí que me ayudaste. Me llevaste a casa.

      ―Es un hombre con muchos conflictos. Tuvo que resultarte muy difícil.

      Me forcé a sonreír.

      ―Menos mal que ya se ha acabado.

      Estiró la mano y la colocó sobre la mía, atrapándola entre la suya.

      ―Quiero estar ahí para lo que necesites, dulce Chloe. Te mereces lo mejor.

      Sentí que una ola de calor me recorría el pecho. Jake solía llamarme así. Me decía lo dulce que era y siete días después me dijo lo parecido que era mi comportamiento al de Alice. Sentí un repentino deseo de presionar a Dane para que me diera información. Jake estaba desaparecido en combate y yo no podía aguantarme más. Necesitaba información. Dejé caer los codos sobre la mesa y tomé aire.

      ―¿Dónde está?

      Frunció los labios, curvándolos hacia abajo.

      ―Ni idea. Nadie le ha visto ni ha sabido nada de él.

      ―¿Ni siquiera en el trabajo?

      Se examinó las uñas y después les sacó brillo frotándolas contra su rígido polo azul marino. Me miró.

      ―No lo sé. ―Su voz era calmada y profunda―. Yo no estoy en su trabajo.

      Sentí un cosquilleo que me pasó del cuello a la cara. Me prometí en silencio no machacarle con más preguntas.

      ―Lo siento. Pensaba que le habrías visto en alguna fiesta o algo así ―dije.

      Se le tensaron los músculos de la mandíbula.

      ―No tengo tiempo para fiestas.

      Sentí una presión en el pecho y solté una risita ahogada.

      ―Has ido a casi todas.

      El ambiente se volvió tenso.

      Me miró con sus serios ojos azules entrecerrados.

      ―Sólo iba allí para verte.

      ―Me… Me alegro. ―Mi voz se atascó―. Pero creía que habías dicho que nunca te interesarías por alguien con quien Jake estuviera saliendo.

      Bajó la cabeza al inclinarse hacia adelante.

      ―¿Estás saliendo con Jake?

      Pensar en la respuesta a esa pregunta hizo que el corazón se me hundiera en el pecho. Lo echaba de menos… Su olor, su contacto dominante, su abrazo protector. Me puse recta y tragué saliva.

      ―Claro que no.

      Estaba sentado inmóvil y me atravesaba con una intensa mirada.

      ―Pues eso. Ya te lo he dicho otras veces, Chloe. Me gustas. Te ríes con mis bromas.

      Sentí náuseas en el estómago. Aun así, no pude evitar ablandarme tras oír su confesión. Era un chico agradable y me alegraba que le gustara, pero tenía que ser honrada. No había química entre nosotros. Y en caso de que aceptara su propuesta, el beneficio sería económico. Pero, ¿cómo iba a hacer eso cuando se estaba convirtiendo a toda velocidad en el hermano que nunca había tenido? Me juré que le haría comprenderlo.

      ―Dane ―empecé―. Ya hemos hablado de esto. No puedo estar contigo de la forma que tú quieres.

      Se puso rígido.

      ―¿Por qué?

      Una pregunta fantástica para la que no tenía respuesta. Ojalá pudiera pasar de un multimillonario a otro. Kate o Alice habrían usado el cariño y la amabilidad a su favor. Yo no me atrevía a jugar con él. Era un chico atractivo, pero si no había atracción, ¿por qué forzarla? Me mordí el labio.

      ―Porque se llevó una parte de mí cuando rompimos.

      Contuve las ganas de burlarme de mi verdad a medias y me apresuré a lanzarla por la ventana en cuanto salió de mi boca. No quería pararme a analizar hasta qué punto era válida.

      Se le cortó la respiración y hundió la cabeza aún más.

      Pobre Dane. Me rompía el corazón verlo así porque yo lo hubiera rechazado, pero era mejor quitarle la venda de los ojos ahora en lugar de más adelante. Me habría odiado a mí misma aún más si hubiera dejado que se hiciera ilusiones. Yo nunca podría ser su chica. Le dirigí una mirada compasiva.

      ―Lo siento mucho.

      Hundió la cara entre sus manos. ¿Estaba llorando en público? Madre mía, ¿era para tanto? Alarmada, estiré el brazo y le cogí la mano.

      Abrió un solo ojo y sus labios se curvaron lentamente en una sonrisa. Le temblaron los hombros antes de que el indicio de una risa callada vibrara en el aire.

      ―¿Te lo has creído?

      «¡Será bobo!». Dejé escapar un suspiro exasperado y me dejé caer contra el respaldo de mi silla, cruzando los brazos sobre el pecho.

      ―Dane.

      Se secó las lágrimas falsas de los ojos.

      ―Lo siento, no pude evitarlo.

      Intenté mirarlo con dureza, pero acabé permitiendo que una sonrisa se me formara en los labios.

      ―Idiota.

      Levantó las palmas de las manos.

      ―No me culpes. Es que eres tan inocente y crédula… Me podría pasar el día haciendo esto. ―Me recorrió con la vista―. Estás diferente.

      Una ola de calor me cruzó las mejillas mientras me pasaba la mano por algunos finos rizos de pelo. Mi larga melena marrón me caía en tirabuzones por la espalda con brillos dorados.

      ―Ya. Me he puesto mechas.

      Me las había hecho porque Kate me había animado, claro. Al principio me reprendí por haberme gastado el dinero, pero ¿acaso no lo había ganado?

      Se le iluminó la mirada y asintió con aprobación.

      ―Destaca tu belleza aún más.

      Le dirigí una sonrisa de falsa modestia.

      ―Eres encantador.

      Dane sonrió. Cuando el camarero llegó para tomarnos pedido, pedí una ensalada césar de pollo. Hablamos de mi búsqueda de trabajo y de su nuevo resort Grand Cayman. Era la distracción perfecta para no pensar en Jake.

      ―Antes hablaba en serio. Te mereces a alguien mejor que él y sabes que estoy aquí para lo que necesites. No me importa si ahora no estás interesada en mí. Ven cuando me necesites.

      Sentí un alivio en el pecho.

      ―Gracias, Dane. Significa mucho para mí.

      ―No es nada ―dijo―. Y sabes que siempre tendrás trabajo en Everett Hotels. Siempre tendrás las puertas abiertas.

      Mmm... No estaba en contra de trabajar para Dane Everett, pero preveía que sería incómodo.

      ―Es un detalle por tu parte, te agradezco mucho la oferta. Primero tengo que pensar en ello, si te parece bien.

      ―Claro, tómate el tiempo que necesites. No hay prisa ―me dijo sonriendo al tiempo que me apretaba la mano.

      Fue extraño sostenerle la mano durante tanto tiempo, pero era lo menos que podía hacer. Le di las gracias al camarero y di un sorbo al café, dejando que el líquido caliente me bajara por la garganta haciéndome entrar en calor.

      ―Entonces ¿de verdad no has sabido nada de Jake? ―Me arrepentí de mis palabras en cuanto salieron de mi boca. Sonó a que estaba desesperada y necesitada. Aun así, me incliné hacia adelante, esperando su respuesta.

      Dane negó con la cabeza.

      ―Estoy seguro de que me está evitando. Probablemente quiera vengarse de mí, pero como somos familia, no puede hacer nada. ―Se hundió en su silla, miró al borde de la mesa y soltó el aire―. Vio que te llevé a casa esa noche.

      Se me aceleró el pulso mientras me esforzaba por entender lo que eso significaba. ¿Pensaba que nos habíamos liado delante de mi casa? Las cosas estaban tan tensas que Dane y yo apenas nos habíamos abrazado.

      ―Jake me conoce. Nunca me metería en la cama de nadie después de una fiesta. ―Levanté el mentón―. No soy ese tipo de chica.

      Asintió y una sonrisa aniñada apareció en su cara.

      ―El comportamiento de Jake no es ninguna sorpresa. Ese cabrón es muy territorial.

      El cúmulo de pensamientos que me pasaban por la mente se detuvo cuando Dane fijó su atención en algo detrás de mí.

      Abrió la boca y se quedó paralizado.

      Giré la cabeza para ver qué estaba ocurriendo.

      Jake Sutherlands estaba de pie delante del restaurante, con sus masculinos antebrazos pegados a sus costados. Una atrevida azafata le habló a su derecha, pero no respondió. Hinchó la nariz, apretó los puños y se dirigió rápidamente hacia nosotros.

      Se me puso el vello de punta. Tragué una bocanada de aire.

      «Mierda».
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      Jake tensó su fuerte mandíbula a medida que se acercaba a la mesa.


      Se me aceleró el pulso. ¿Qué demonios hacía allí? ¿Era coincidencia o me había seguido? Me temblaron las piernas al ponerme de pie.


      Dane, que ya se había levantado de un salto, me hizo señas con la mano hacia abajo para que me sentara.


      ―Yo me ocupo de esto.


      «Oh, no».


      Jake evitó mi mirada y en lugar de eso miró cara a cara a su primo. Tenía la nariz hinchada por el enfado y la piel se le puso de un tono rojo.


      ―¿Te has tirado a Chloe?


      Dane lo fulminó con la mirada y se crujió el cuello moviéndolo de lado a lado. Sus inmensos hombros estaban exactamente igual de esculpidos que los de Jake y parecía estar preparado para cualquier cosa.


      Una potente mezcla de testosterona, adrenalina y almizcle invadía el aire. Los dos feroces guerreros estaban frente a frente, listos para atacar y defenderse de cualquier forma que fuera necesaria.


      La sangre me hervía en las venas. ¿En serio? ¿Se pasa meses sin llamarme y sigue intentando controlar lo que hago? El contrato se había acabado. Me levanté, me puse entre los dos espartanos y miré de frente al más culpable.


      ―Jake, para. Sólo es un café.


      Ni siquiera me miró mientras los brazos con las venas marcadas se le tensaban a cada lado del cuerpo. La camisa apretada y ajustada se le pegaba a su torso atlético y esculpido. Miró con furia a Dane.


      ―¿Te la estás tirando? ―Hablaba con un tono asesino.


      El restaurante se quedó en silencio.


      El estómago me dio un vuelco y sentí náuseas. Al ser tan baja, me sentía tonta e inútil entre dos hombres de su tamaño, pero mantuve mi posición. Una pelea en público entre dos primos multimillonarios habría sido portada en todos los periódicos a la mañana siguiente. ¿Quién sabe cuánta gente estaría ya grabando el altercado con las cámaras de los móviles?


      Me apresuré en pensar cómo manejar la situación. Ojalá Dane respondiera para que Jake pudiera dejar de hacer esa pregunta inhumana. En lugar de eso, se quedó callado, con un toque travieso brillando en sus ojos. Me puse recta.


      ―No hay nada entre Dane y yo. Esta es la primera vez que nos vemos. Hemos quedado para hablar y la conversación ha tratado principalmente sobre ti.


      Por fin bajó la vista para mirarme y parpadeó, pero no dijo nada. Se le relajaron los hombros, pero su rostro duro y atractivo permaneció igual de feroz.


      Se me cortó la respiración. Sentí un cosquilleo en los brazos mientras una ola de temblores febriles me recorría el cuerpo. Me quedé fascinada por cada uno de sus movimientos.


      Apartó la mirada, sólo para examinar mi pelo. Con el sol debían de verse más las nuevas mechas doradas.


      Una chispa de excitación se encendió en mi entrepierna y se extendió por mi vientre. Vale, cualquier otra chica habría corrido a ponerse a cubierto al ver a los dos sansones listos para lanzar golpes brutales. Pero yo los conocía a ambos. Lo último que querían era hacerse daño el uno al otro. Tenían que arreglar la tensión y el odio que había entre ellos. No sería fácil, pero podía solucionarse. Lo que necesitaban era una maldita sesión de terapia.


      Dane relajó la boca y bajó los hombros.


      ―Es verdad. No hay nada entre nosotros, tío. Toda la conversación se ha centrado en ti. Siempre ha sido así. Estás demasiado ciego para verlo.


      Una arruga se formó entre los ojos de Jake. Pasó la mirada de mí a su primo y se pasó una mano por la frente sudada. Su pelo húmedo relucía con el calor de Miami.


      La cafetería de estilo invernadero era un horno. Un tornado de excitación, enfado y confusión giraba en mi interior y mi mente se esforzaba por encontrarle sentido a todo eso. Me quedé mirando la pared con la mirada perdida antes de volver a él.


      ―¿Cómo sabías siquiera que estaba aquí?


      Señaló la puerta del restaurante con el pulgar.


      ―Tu coche está en el aparcamiento.


      Dane me dirigió una mirada cómplice.


      ―Te está siguiendo, Chloe.


      La pesada respiración de Jake se calmó mientras su mirada se volvía distante. No lo negó. Miró hacia otro lado, como si necesitara ordenar sus pensamientos.


      Era la primera vez que veía a Jake tan angustiado. Todo el sufrimiento y el dolor por el que habíamos pasado en el último par de meses… ¿Lo había visto todo y no se había molestado en ayudar ni en pedir perdón? ¿Qué clase de hombre se pasaba días acechando a una mujer en lugar de hablar con ella? No éramos precisamente dos desconocidos. Lo podríamos haber arreglado con unas simples palabras. Salí de entremedias de los dos y me volví a sentar en mi silla.


      ―Así que te pasas dos meses sin decir palabra ¿y luego crees que tienes derecho a venir aquí y atacar a cada hombre que pueda hablar conmigo?


      Los músculos de la esculpida mandíbula de Jake se tensaron antes de que separara los labios para hablar.


      ―Mi primo está jugando contigo. Eres una maldita crédula, Chloe. No lo ves ni aunque está pasando delante de tus narices.


      Dane apretó los labios formando una fina línea y le lanzó una mirada de advertencia.


      ―Chloe es más lista de lo que te crees.


      ―No te metas en esto ―gruñó, apuntando a Dane con el dedo índice. Cuando volvió a mirarme, se le hundieron los hombros. Parecía dolido―. No sabes qué es lo mejor para ti. Los hombres son unos putos codiciosos. Te estoy protegiendo.


      Un dolor me atravesó las sienes.


      ―Jake, basta. Puedo cuidar de mí misma.


      ―Lo último que Chloe necesita es a un tarado que la siga a todas partes ―bufó Dane―. Quiere libertad.


      «Por favor, dejad de hablar de lo que Chloe necesita como si no estuviera sentada a vuestro lado». Cerré los ojos, tomé aire y volví a abrirlos.


      Jake fue el primero en hablar.


      ―Tenemos que hablar ―dijo con voz suave y controlada―. En privado.


      Dane levantó una ceja, cruzó los brazos y me miró.


      ―No voy a dejarte sola con él.


      Sentí que los músculos me flojeaban mientras pasaba la mirada de Jake a Dane. Ojalá no fueran tan cabezotas los dos. ¿Por qué no podían relajarse y tomarse una cerveza juntos? ¿Era ese el resultado de que hubiera dos machos dominantes en la misma sala? Consideraba al primo protector como un hermano mayor para mí, pero necesitaba oír lo que Jake tenía que decir. Levanté la cabeza y miré a Dane.


      ―No pasa nada. Danos un minuto, por favor.


      Dane apartó la mirada de la de Jake. Se detuvo, cambió de postura y me miró.


      ―Está bien. Tengo que hacer una llamada. Grita si arma un lío.


      Asentí, me recosté en la silla y esperé a que el hombre territorial empezara a hablar.
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      Los intensos ojos azules de Jake recorrieron el restaurante por un momento y luego se clavaron en mi mirada.

      ―¿Cómo estás?

      «Ah, claro. Vienes aquí a incendiarlo todo y ahora quieres tener una conversación trivial». Cuadré los hombros e intenté forzar una sonrisa.

      ―Me ha ido todo genial.

      Golpeó con los dedos la mesa de cristal y adoptó una actitud beligerante.

      ―Y una mierda.

      Sentí un rápido martilleo en el oído. Vale, mi afirmación no era totalmente precisa, pero él no necesitaba saberlo.

      ―¿Cómo sabes tú cómo me siento?

      Me dirigió una mirada seria.

      ―Alguien tiene que estar al tanto.

      Se me escapó una risa antes de que la frenara. Había que tener valor para aparecer a su antojo dándome órdenes, pero era imposible esconderse de él. Jake Sutherland tenía ojos en todas partes.

      ―Vale, está bien. Hecha una mierda. ¿Es eso lo que quieres oír?

      Su mirada se posó en mis labios y se detuvo en mi clavícula.

      ―Mejor. Al menos estás siendo sincera contigo misma.

      Deseaba gritar y decirle que él era el motivo por el que estaba destrozada, pero en lugar de eso hice un pacto de silencio, prometiéndome que no le dejaría verme sufrir. Levanté la barbilla.

      ―Qué importa. No necesito compartir nada con un hombre tan inestable como tú.

      Se enfureció y me miró con más intensidad.

      ―¿Qué?

      Un ambiente tenso inundaba la sala.

      Se me aceleró el pulso. Me desafió a repetir mis palabras aunque me había oído perfectamente. Me intimidaba de un modo que no lograba comprender. Tragué saliva para deshacer el nudo que se me había formado en la garganta y me obligué a decir algo.

      ―Estás loco.

      Se recostó en el asiento y miró hacia un rincón de la cafetería con la mirada perdida.

      ―¿Qué te esperabas? Estaba molesto porque huiste con mi primo en mitad de la fiesta, Chloe. Me has vuelto loco tú.

      El aire del restaurante se volvió caliente y enrarecido. Contuve las ganas de poner los ojos en banco y me agité el cuello de la camisa para darme aire.

      ―Sólo estábamos hablando. ¿Debería haberme quedado muda en la fiesta? Soy humana, me gusta socializar.

      Inclinó la cabeza hacia un lado y curvó los labios hacia abajo. Parecía herido.

      ―Eso no es todo. Tú… te fuiste a casa con él ―dijo con la voz rota por la emoción.

      Se extendió un silencio entre nosotros.

      Se me hizo un nudo en el estómago. Estaba delirando. Había pasado las últimas ocho semanas pensando en él día y noche. ¿Por qué hablar de alguien que me había llevado a casa en un viaje que duró veinticinco minutos? Reprimí la mueca de burla que amenazaba con formarse en mi cara.

      ―¿Crees que podía fijarme en otro hombre después de la discusión que habíamos tenido? Lo único que hizo fue llevarme en coche y dejarme en la acera.

      Se mesó el pelo, se inclinó hacia adelante y me miró fijamente.

      ―Fuiste conmigo. Yo te compré, no mi maldito primo.

      Sentí que la ira me inundaba el cuerpo. Su palabrería y su arrogante forma de hablar hicieron que me hirviera la sangre. ¿De verdad esperaba que me quedara después de las cosas horribles que nos habíamos dicho?

      ―Dijiste que el contrato se había acabado.

      Los ojos le brillaban y arrugó la nariz.

      ―Nunca me ha importado el puto contrato. Te quería a ti y seguí tus normas para conseguirte.

      Sentí una náusea en el estómago. Tenía un montón de cosas que explicar.

      ―¡Te las saltaste todas! Y después me insultaste y me llamaste cazafortunas.

      ―Sólo lo dije para demostrarte que somos iguales. A mí también me gustan el dinero y el sexo… y me gustan más si llevan el nombre de Chloe Madison.

      Me burlé de él. ¡Qué estupidez! No eran más que mentiras y lo único que quería era taparme las orejas con las manos para protegerme de tantas tonterías. De todas formas, mi mente se centró en el único tema del que no podía huir. Me puse recta.

      ―¿Qué tal está Alice?

      Su rostro se enfrió.

      ―Está fuera con el curro de Miss Florida.

      Madre mía. No me extrañaba que le hubiera cautivado. La gente le entregaba premios, la galardonaba por haber nacido guapa.

      ―Pensé en el tema de Alice ―continuó―. Tenías razón. Tengo que alejarme de ella. No trae más que problemas y le he dicho a mi madre que deje de invitarla a las fiestas.

      Se me relajaron los hombros y la tensión disminuyó. Oír que se había deshecho de ella era la mejor noticia que había oído desde se inventaron las Oreo, pero eso no me impidió rebuscar en mi cabeza más munición verbal. Cuando hubo esquivado todo, puse mi decisión sobre la mesa.

      ―Te estoy muy agradecida por todo lo que has hecho por mí, de verdad. Te devolveré hasta el último céntimo…

      ―¿Por qué estás tan empeñada en dejarme? ―me interrumpió. Su mirada me atravesó hasta lo más profundo de mi alma.

      Sentí una ola de calor en el vientre que se extendió por todo mi cuerpo. Tragué saliva y continué como si no me hubiera interrumpido.

      ―… pero no puedo volver a la situación en la que estábamos. Tienes que buscarte otra acompañante.

      Se le humedecieron los ojos y colocó su masculina mano sobre la mesa.

      ―No quiero estar con nadie más, Chloe.

      El corazón me empezó a latir de forma entrecortada, pero fingí no haber visto su mano extendida sobre la mesa. Cuadré los hombros.

      ―No significo nada para ti. No te importo.

      Vale, yo era la primera en admitir que me estaba comportando de manera infantil, pero tenía que ponerle freno a todo ese desastre. Un ligero olor del aroma a sándalo de Jake me había hecho entrar en pánico y lo último que necesitaba era mostrarle que tenía ese efecto en mí.

      Se le formó una arruga entre sus ojos serios.

      ―Verte con otro hombre casi me mató y quiero que estés de nuevo en mi vida. Te echo de menos. Siento mucho haberte hecho daño, cariño.

      Se hizo un silencio entre nosotros.

      El estómago me dio un vuelco y las piernas me temblaban por debajo de la mesa. Era la primera vez que me daba una disculpa sincera y desgarradora. Me invadió una enorme sensación de culpa. Había sido muy testaruda e irracional ante sus peticiones. Mis ojos se anegaron en lágrimas.

      ―Jake... Yo también lo siento. ―Me atraganté―. Nunca fue mi intención hacerte tanto daño, yo…

      En un instante, se puso en mi lado de la mesa.

      ―Shh. ―Noté su respiración en la mejilla. Pasó sus dedos fuentes y masculinos por mi densa melena y me rodeó con sus brazos protectores―. No pasa nada, cariño. Los dos dijimos cosas horribles esa noche, pero ya se ha acabado. Lo importante es que nos perdonemos y que dejemos de destrozar todo lo que hemos construido.

      Sentí un alivio que me rodeó los hombros y mi cuerpo empezó a experimentar una intensa excitación.

      ―Lo gracioso es que yo no iba a ser tu acompañante. Tenía que ser Kate, no yo.

      ―No pienses en eso ahora. Lo que tenemos, esta pasión salvaje y natural el uno por el otro… No hay ningún libro de instrucciones y no sé dónde acabaremos. Sólo quiero oírte decir que no te vas a ir.

      Cuando volví a abrir la boca para responder, sentí otro ataque de náuseas. El desayuno amenazaba con brotar desde el esófago. Apreté los labios con fuerza y me aparté.

      ―Necesito ir al…

      El estómago se me contrajo. Me agarré el vientre y me levanté. Pasé corriendo por al lado de la azafata, encontré los aseos y me metí directa en un urinario.
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      Otro espasmo me sacudió mientras luchaba contra una ola de inquietud. Me apoyé en el retrete y vomité todo lo que había comido ese día. El bollo, la manzana y la ensalada césar de pollo: salió todo. Cuando dejé de echar el estómago por la boca, cogí un pañuelo y me limpié el vómito de la boca. El repugnante sabor  me hizo volver a querer vomitar, pero lo reprimí.

      Mi mente daba vueltas mientras pensaba en lo que había comido. ¿Cómo podía haberme puesto tan mal por un simple desayuno y una comida? Me di cuenta de golpe. Llevaba días con náuseas. Pero, ¿era gastroenteritis o había comido algo malo? Tiré de la cadena y caminé hasta el lavabo para enjuagarme la boca con agua.

      Agarré la encimera y me incliné hacia el espejo para examinar mi cara con manchas. Tenía los ojos vidriosos, pero a pesar de las circunstancias mis rizos con mechas brillaban. Me aparté el pelo de la frente húmeda y me lo até atrás. Di un profundo respiro, me alisé el vestido de color lavanda que tenía la espalda abierta y abrí la puerta.

      Jake y Dane estaban de pie, uno al lado del otro. Los dos me examinaron con cara de curiosidad, esperando respuestas.

      Un rubor se me extendió por la cara. Recé por no tener vómito pegado a las mejillas mientras decía una frase medio estudiada:

      ―No sé qué me pasa, me he sentido mala de repente y he vomitado en el baño.

      Antes siquiera de que pudiera terminar, Jake ya se había movido para ponerme el índice bajo la barbilla y examinar mi cara acalorada.

      ―Joder, Chloe ―maldijo en voz baja antes de tocarme la frente.

      Mis pies se deslizaron por el suelo y me alejé de él. No me gustaba que estuviera tan cerca porque no me había podido lavar los dientes. No tenía fiebre, si no habría tomado ibuprofeno. De todas formas, le dejé terminar y esperé su diagnóstico.

      ―Estás pálida. ―Jake cruzó sus musculosos brazos sobre su pecho masculino y duro; su robusta mandíbula parecía de piedra―. ¿Cuánto tiempo llevas mala?

      Me llevé los nudillos a los labios para ocultar un eructo que amenazaba con escaparse. Me froté la tripa y me destapé la boca cuando supe que era seguro.

      ―Una o dos semanas. No estoy segura, pero debe de haber sido por el chino al que fui con Kate. Probablemente sea una intoxicación alimentaria.

      Jake se encogió, levantó las cejas y tardó en reaccionar.

      ―¿Dos semanas? ¿Por qué no has ido al médico?

      Dane inclinó la cabeza hacia un lado. Se le formó una tensa sonrisa en la boca.

      ―¿Intoxicación alimentaria de más de una semana? No es muy probable.

      ¿Cómo podía explicarles a dos de las personas más ricas del mundo que no podía permitirme ni una consulta médica ni los medicamentos? No tenía trabajo gracias a la desastrosa pelea con Jake. ¿Y por qué iba a querer añadir dos o tres facturas más al montón? Mis ahorros habían mermado en primavera y no tenía la esperanza de reponerlos en un futuro próximo. Así que en lugar de eso me había hinchado a echinacea y a vitamina C. Les dirigí una inclinación de cabeza a los dos primos con intención de tranquilizarlos.

      ―No he tenido tiempo de ir, pero estoy bien, de verdad. ―Miré el reloj del teléfono y fingí un bostezo―. Sólo estoy cansada. Debería irme a casa a descansar.

      Me echó el pelo hacia atrás con sus dedos largos y masculinos, evidentemente descontento.

      ―Pareces agotada. Tienes bolsas en los ojos y parece que lleves días sin dormir.

      ―Gracias por el cumplido, pero estoy bien ―les informé, apartándome de las inquisitivas manos.

      Se giró hacia Dane y frunció el ceño.

      ―¿Por qué la haces salir de casa? ¿No ves que está mala?

      Se me revolvió el estómago y se me tensaron los músculos. Los dos hombres ya estaban otra vez como perros rabiosos; la tensión entre ambos llenaba el aire. Hablaban de mí como si fuera una niña. ¿Se iba a molestar alguno en preguntarme si quería ir al médico?

      ―Él no sabía que estaba mala ―lo defendí―. Y esta es la primera vez que nos vemos en meses.

      Jake escuchó a medias mi respuesta y negó con la cabeza.

      ―Vas a ir al médico, Chloe ―me ordenó, ignorando lo que acababa de decir sobre mi salud―. ¿No quieres saber lo que te pasa en el cuerpo?

      Empecé a sudar. ¿Habíamos vuelto juntos hacía treinta minutos y ya estaba dándome órdenes? Intenté escabullirme de su aura intimidante.

      ―Estoy bien, Jake. No tienes que preocuparte por mí.

      Estaba inmóvil, su cuerpo era como un sólido muro.

      ―Soy tu jefe y no puedo dejar que estés por ahí dando vueltas. Teniendo en cuenta lo que sabes, podrías tener un virus y se lo estarías pasando a todo el mundo.

      Contuve las ganas de poner los ojos en blanco. Era ridículo tomar ese camino. Se comportaba como si trabajáramos con cientos de personas en unas instalaciones gigantes, cuando la realidad era que no estábamos más que él y yo follando bajo una mesa. Levanté el mentón.

      ―No es contagioso, así que estoy segura de que ningún otro empleado lo contraerá.

      Dan, que se había mantenido en silencio durante toda la conversación, se apartó y soltó una repentina carcajada.

      Jake le lanzó una mirada de advertencia y me volvió a mirar. Se le formó una línea entre los ojos antes de moverse y echarse hacia atrás.

      ―¿En qué coño estabas pensando?

      No estaba acostumbrada a hablar de mi salud personal con dos adolescentes grandullones. De todas formas, ¿qué sabían ellos de patologías? Lo único que les importaba a Jake y a Dane eran los negocios y las mujeres. Aun así, pensé en su pregunta. No solía ir corriendo al médico ante la primera señal de enfermedad. Tal vez la costumbre la heredé de mi madre, que siempre elaboraba un brebaje de hierbas especial que me ayudaba a mejorar en un santiamén.

      Antes de que pudiera responder, Dane se burló de Jake y lo miró entrecerrando los ojos.

      ―Esa no es forma de hablar con alguien enfermo. Ya no eres su dueño.

      Jake ni siquiera le dirigió una mirada.

      ―Cállate, Dane. Es mía.

      Dane hizo una mueca.

      ―No vas a quedarte ahí de pie y hablarle como lo hiciste la otra noche. ―Estiró la mano para agarrarme―. Me la llevo al médico.

      Jake, que ya estaba cerniéndose sobre mí, me agarró de la parte superior de los brazos y me apartó del alcance de Dane.

      ―La llevo yo ―gruñó.

      Noté una ráfaga de calor en el pecho. Pasé de sentirme desvalida a inquieta en cuestión de milisegundos. Alterné la mirada de un primo a otro, mostrándoles la cara más indignada que pude.

      ―¿Podéis poneros de acuerdo por una vez?

      La mirada de Jake se apagó y apretó los labios. Miró fijamente la pared.

      Dane bajó un lado de la boca y levantó las manos en un gesto de rendición.

      Crucé los brazos por encima del vientre. Ninguno de los dos hombres se sinceraba con el otro. ¿Cuánto iba a durar esa situación? Parecía que hubieran podido ser grandes amigos, pero en cambio siempre se comportaban de forma despiadada con el otro. Y nada de eso importaba. Eran todo gilipolleces que habían pasado años antes.

      ―Os comportáis como si no fuerais familia y ya cansa un poco.

      Ninguno dijo nada mientras clavaban la vista en el suelo de baldosas.

      Sentí un dolor ardiente en la nuca. Jake era insistente y si rechazaba su ayuda, Dane también estaría ahí para impedirme entrar en mi coche. Eran dos hombres enormes y fornidos y no había un modo rápido de escapar.

      Me apreté las yemas de los dedos contra el cuello y me di un masaje. Mi mente se centró en una pregunta: ¿Por qué estaba tan en contra de ir al médico? Cuando lo pensé bien y le di vueltas, llegué a la conclusión de que era idiota. Estaba enfrente de dos multimillonarios con la oportunidad de que me hicieran un chequeo médico, algo que no había hecho en años, ¿y lo había rechazado?

      ―Vamos ―me ordenó Jake cambiando de tema y apretándome una mano contra la base la espalda para guiarme hacia la salida.

      Su contacto era firme y decidido, pero aun así me separé de él para despedirme de Dane. Agité la mano con solemnidad.

      ―Adiós.

      Metió el puño en el bolsillo y me hizo un gesto con la otra mano, indicándome que le llamara por teléfono.

      Asentí y me giré para salir al aire cálido y húmedo.

      Jake no dijo nada mientras me acompañaba a un Ferrari rojo y bajo. Pensar en él haciendo espirales en un rápido coche deportivo hizo que me apretara el estómago. Cualquier otro movimiento haría que se me revolvieran las tripas hasta quedar inconsciente. Vacilé en la puerta después de meter un pie.

      ―¿Es en la clínica Palms? ¿Por qué no nos vemos allí?

      ―Súbete, mujer. ―Me empujó la cabeza hacia abajo, forzándome a sentarme en el coche y a meter la otra pierna.

      Cerró la puerta de golpe. Podría haberme cortado un pie a la altura del tobillo si no hubiera obedecido.

      Había algo en sus gestos que me hizo gracia en medio de la confusión que sentía. Sus movimientos bruscos y controladores se reprodujeron en mi mente mientras rodeaba el coche. Me tapé la boca, temiendo que se me escapara la risa. Era viril y testarudo y al mismo tiempo cariñoso y protector.

      Jake Sutherland era con diferencia el espécimen masculino más fascinante sobre el que había posado la mirada en mi vida.

      Una profunda sensación de alivio me relajó los hombros. Aún me dolía lo que me había dicho el mes anterior, pero por primera vez desde hacía semanas tenía una sensación de paz. Estaba segura en su coche, acurrucada en su esfera protectora y por un momento, sentí que éramos los de antes. Estábamos lejos de ser normales, pero al menos esa noche podría poner la cabeza sobre una almohada y relajarme.

      El trayecto hasta la consulta del médico no fue largo. En diez minutos estábamos girando las ruedas hacia el aparcamiento del centro médico. Le di un beso rápido en la mejilla y abrí la puerta.

      ―Espera aquí ―le aconsejé, poniendo los pies sobre el asfalto caliente.

      Cogió la cartera de la consola central, se bajó del coche y metió las llaves en el bolsillo delantero de los vaqueros.

      ―Ni lo sueñes.

      Me mordí los labios, reprimiendo una sonrisa. Las clínicas eran mi segunda casa desde que mi padre había enfermado. Lo llevaba a los centros médicos, lo esperaba al lado de las máquinas de café y lloraba por él usando los pañuelos del hospital cuando los médicos le salvaban la vida.

      No estaba para nada cerca de un estado de emergencia, pero deseaba la misma compañía. ¿Quién querría ir allí solo y enfermo sin nadie que respondiera por ti? En ese caso lo único que podías hacer era publicarlo en Facebook y desear que te llegaran «me gusta» y comentarios compasivos. Enlacé el brazo en el de Jake y dejé que me acompañara al interior.

      Recorrí el recibidor en tres segundos. Me registré y luego me desplomé en una silla de tela azul con Jake.

      No dijo nada, sólo me sostuvo la mano y esperó con paciencia.

      Cuando una enfermera menuda de pelo rizado me llamó, la seguí a una amplia sala donde me midió y me pesó. Sentí un cosquilleo en la piel cuando una ola de rubor me cubrió las mejillas. Tenía al menos siete kilos de sobrepeso. Ojalá pudiera ocultar los números tapándolos con las manos.

      Para consternación mía, la enfermera lo soltó de carrerilla en voz alta y lo escribió en su carpeta.

      Jake alzó las cejas y se balanceó hacia atrás sobre sus talones.

      ―Madre mía, que pequeña eres.

      No lo era. Mis caderas y mis muslos siempre habían sido monstruosos y las cosas sólo empeoraron después de cumplir los veinticinco. Él ni siquiera lo sabía, pero lo dejé pasar de todas formas. El tamaño de mi cuerpo no era un buen tema de conversación.

      Después de medirme la presión sanguínea y comprobar que mi temperatura era normal, pero preguntó por el último periodo.

      Tragué saliva y fingí no haberla oído mientras me llevaba los nudillos a la boca. Mi mente pensó a toda prisa en el lío de fechas. Los únicos días que había estado contando eran los que Jake y yo habíamos pasado separados. Quería que la pregunta desapareciera. Necesitaba que desapareciera.

      Un tenso silencio se cernía sobre los tres.

      Me giré y miré en dirección a Jake.

      Levantó una ceja y se inclinó hacia mí:

      ―Cariño, la enfermera te ha hecho una pregunta. ¿Necesitas un calendario?

      Se me tensaron los hombros. Se me daba fatal llevar la cuenta de esas cosas. Asentí.

      El aire de la diminuta habitación se volvió claustrofóbico.

      Sacó el móvil, tocó algunos botones y me lo entregó.

      Mis pulmones luchaban por conseguir oxígeno mientras analizaba el calendario. Hice un gesto de dolor mientras pasaba la página digital al mes anterior.

      Los dos pares de ojos se centraron en mí. Empecé a sudar al tiempo que un grupo de fechas me venían a la mente. Decidí dar la más precisa.

      ―El tres ―murmuré alzando la voz al final de la palabra.

      Me miró por encima de la montura de las gafas.

      ―¿De este mes?

      Me aclaré la garganta.

      ―Del pasado.

      Jake se hundió en la silla.

      La enfermera me miró inexpresivamente, después se acercó al armario que estaba encima del lavabo y sacó un bote transparente de plástico. Garabateó algo en la etiqueta y me lo entregó.

      ―No hace falta una muestra limpia. Colóquelo en la pequeña puerta dentro del baño. Lo recogerá y hará el test.

      Me estremecí por dentro. ¿Había alguna enfermedad contagiosa de la que tuviera que enterarme? La enfermera me dio poca información, así que decidí ser más proactiva. No iban a hacer conmigo lo que quisieran sin darme primero una explicación. Estiré el cuello y tragué saliva.

      ―¿Qué test?

      La enfermera, que estaba a punto de salir por la puerta, se detuvo y se giró.

      ―Discúlpeme, creía que lo sabía. Es un test de embarazo.

      Se me aceleró el pulso e intenté encontrarle sentido a todo eso. Estiré la espalda.

      ―Eso es imposible.

      Me miró inexpresivamente.

      ―Es un control rutinario que les hacemos a todas las mujeres de su edad. Si está enferma, no nos gustaría renunciar a este test y administrarle medicación. Podríamos arriesgarnos a dañar al bebé.

      Me estremecí y el nudo del estómago se hizo más fuerte. ¿De qué coño estaba hablando? Hablaba con tanta despreocupación que me dieron ganas de lanzarle el bote de plástico a la frente. Me puse de pie, se lo devolví y cogí el bolso.

      ―No necesito esto.

      Jake se puso de pie y se colocó delante de mí. Inclinó la cabeza hacia un lado y me miró con los ojos entrecerrados.

      ―¿Qué haces, Chloe?

      Resoplé burlonamente. Tenía que quitarse de en medio. Empujé con fuerza su torso sólido como una roca y gruñí.

      ―Me voy.

      No se movió. Ni un centímetro.

      Vale, era inútil intentar escapar. El tamaño de Jake era el doble que el mío y probablemente podría cogerme con una mano y lanzarme al otro lado de la sala si quisiera. Reprimí las ganas de entornar los ojos y decidí hacérselo entender. Tomé aire de forma lenta y controlada.

      ―Esto es una pérdida de tiempo increíble ―le informé, remarcando cada palabra―. Tomo la pastilla, así que es completamente imposible que esté embarazada.

      Me escuchó y luego estiró la mano hacia atrás. Sonrió de lado, cogió el recipiente que tenía la enfermera y me lo pegó al estómago.

      ―Mea en el bote, cariño.

      
        FIN DE LIBRO 6
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* * *

    

  


  
    
      
        
        

        
          Deja una opinión

        

      

    
    
      Gracias por leer esta serie. Estoy encantada de que decidieras echarle un vistazo. Si te ha gustado leerla, te agradecería que dejaras una opinión. Cuéntame cuál fue tu personaje favorito. Son de ayuda para que otros lectores voraces puedan encontrar mis libros. Haz clic aquí para dejar una opinión.
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* * *

    

  


  
    
      
        
        

        
          Sobre la autora

        

      

    
    
      Se trata de amor. Janica escribe historias de amor picantes sobre hombres irresistibles y las atrevidas mujeres que se enamoran de ellos. Comenzó escribiendo historias con final feliz cuando era adolescente, pero recientemente ha empezado a incluir un toque picante en sus relatos y a publicarlos en Internet.

      Está casada con un hombre que afirma ser multimillonario por derecho propio, pero que se niega a contratar a alguien que le ayude en la cocina. Ambos son unos yonkis digitales y trabajan todo el día codo con codo en un gran escritorio. Eh, pero mientras haya un cuenco con alubias de gominola entre ellos, todo va bien.

      Viven en Las Vegas con un perro pomerania que se comporta como un gato.

      Le encanta tener noticias de sus lectores. Contacta con ella en janicacade@gmail.com.

      
        
          
            [image: Trilogía de historias de amor de multimillonarios GRATIS]
          
        

      

      ¿Has visitado la web de Janica? Entra en janicacade.com/es para conseguir tu trilogía de historias de amor de multimillonarios alfa GRATIS. Esta serie estará disponible por un TIEMPO LIMITADO SÓLO PARA SUSCRIPTORES.
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* * *

    

  


  
    
      
        
        

        
          Otras obras de Janica Cade

        

      

    
    
      Contrato con un multimillonario:

      Cómo besa—LIBRO 1

      Cómo caza—LIBRO 2

      Cómo seduce—LIBRO 3

      Cómo juega—LIBRO 4

      Cómo se va—LIBRO 5

      Cómo perdona—LIBRO 6

      Serie Contrato con un multimillonario LIBROS 1-3

    

  


  
    
      
        
        

        
          Próximo libro de la serie

        

        Muy pronto

      

    
    
      Cómo atrapa LIBRO 7

      
        
          [image: Cómo atrapa]
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